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La voz de la sangre
(Le peiit Jacques)

Los Miserables 
La primavera de la vida 
Corazón de mujer

hoy ya podemos antmcíar otea cinta sensacional^ 
de largo metraje, en colores, presentada con el I«jo 

qne sólo esta casa acostumbra, titu lada

Las dos noblezas
1^

Concesionario exclusivo para España y Portugal

LO U IS G A R N IE R

Paseo de Gracia, 43 BARCELONA
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S U K K T E  M A C A B R A

•i®ÉiS saber por qué don Donato, 
el de los carrillos bermejos y  la 
risueña y  regordeta lioca, se puso 
abatido, se quedó color de tierra 
V acabó muriéndose ilc ictericia?
Fué que— oidlo bien— le cayó el 

premio gordo de Navidad, los tres millones de 
pesetas...

Antes de este aconteriiiiicnto, don Donato 
era un hombre (pie ])odía llamarse ftli?, si tal 
adjetivo no pareciese un reto al destino, ([uc 
siempre esti'i enseñando los dientes a los mor­
tales. Ivnceriado en su droguería v herboriste­
ría de la calle de jacemetrezo, liacicndo to­
dos los días a la misma hora las mismas cosss 
insípidas y  rutinarias, don Donato era pláci­
damente optimista; sus excesos y lujos 
consistían en alguna escapatoria alostea- 
trillos alegres, porrjue Don Donato almne- 
cia la literatura triste— al teatro se va a 
reir,— y en traerse a casa las mejores frutas 
ylegmnbres del mercado del Carmen, pues 
ad(»raba, a fuer de obeso, los al'iaentos 
flojos.

Jugador empedernido de lotería, iiuiica 
5>erdio sorteo, y  uo s<ílc> se arriesgaba él,
•sino que tomaba parte con amigos, v  hasta 
les encomendaba la adquisición de déc'inos 
en administráciones que por cualquier mo­
tivo juzgaba afortimadas, dentro de las 
lalxiriosas combinaciones ((ue realizaba para 
perseguir y  acorralar a la suerte, a quien 
un día u otro estaba cierto de coger por 
las alas.

En su ya larga existencia de jugador, 
don Donato, t|ue jugaba en cada sorteo, 
en algmios doble y triple, no le había caído, 
no digamos uii premio regular, pero ni una 
aproximación, ni un reintegro en Noclie- 
bnena, ni nada, nada, nada...

¡Esta singular reserva de la fnitnna le 
parecía a don Donato signo infalible de 
que sólo se ocultaba para venir un día de 
pronto, fulminante, terrible, con los bra­
zos abiertos y  las manos tendidas, llenas 
de orol

Hace dos años, estudiando don Dona­
to la marcha del ecredo, del premio deslum­
brador de Navidad, observó que desde 
tiemp(i inmemorial no había caído en M...; 
y, herida su imaginación por esta circuns­
tancia, encargó a im amigo y correspon­
sal que aüí tenia, que le tomase nada 
menos ciue un billete. A vmelta de corieo 
recibió la respuesta v  el número del bi­
llete adquirido, cu el cual el comprador 
se reservaba un décimo, fliróel dinero don 
Donato; guardócomooro en paño el número 
y  la carta (xunprobantc, y  esperó el sorteo 
con fatalLsnio de musulmán. Sin emociéai, 
compró la lista cuando la oyó vocear, y  
al fijar los ojos en el glorioso número, 
una oleada de sangre afluyó a su cabeza...
Era el número adquirido en M.. ., el propio 
lu'unero... el suyo, el eS]>erado, el de los 
niilloiies... alli estaba, claro como la luz. ¡El 
premio, el premio... Ea fortuna, abierta de bra­
zos, derramando oro con sus dos anchas manos 
pródigas!

Se repaso pronto don Donato. Pues qué, ¿no 
esperaba aquello desde tantos años hacía? ¡Era 
lógico que al fin viniese! T̂ na alegría intensa, 
.serena, le embargaba plácidamente mientras 
corría a cerciorarse... aunque estaba seguro 
de que resultaría verdad. Y  verdad resultó. 
No (|uedaba más que recoger, cobrar y disfru­
tar a pulso l<i cobrado.

No ciueriendo divulgar su diclia, por quitarse 
de murgas y  sablazos, pim.sando que nadie hace 
las cosas mejor tpie el interesado en persona, 
aíiueila misma noche tomó el tren y no paró 
liasta (lar ron su cuerpo en M... Llegó a hora 
avanzada de la noche siguiente, molido y a.seu 
dercado, a fuer de sedentario (¡ue viaja sin ga­

nas, por precisión, y  hubo de recogers(? a una 
posada para aguardar, con la luz del día, hora 
adecuada de presentarse a sn corresponsal y  
reclamar el billete. Al acostarse ]iensó madrugat, 
mas de puro rjuebrantado, le tornó el sueño, y 
despertíi muy tarde. Vistióse con indefinible 
sobresalto y  corrió a casa del amigo en cuyas 
manos se encontraba el tesoro. En La esquina 
de la calle vió gentío, monagos, mujemeas que 
lanzaban exclariiacioiies de compasión: escuchó 
las notas del piporro, la salmodia de los curas; 
rompió por entre la compacta muchedumlnc, 
se abrió paso hasta el portal, y  al querer enfilar 
la escaleta, tioiK-zó con un ataúd <[ue bajaba 
cu hombros.,. Ya lo adivinas, lector, encerraba 
el cadáver del poseedor del billete premiado...

Don Donato, después de cortos momentos de

DEL -ALCAZAR ESPAÑOL»

B e lla  S o llte , herm osa cu p letista  que e s  ohjeto de jo s t i  
ovacion es en e ste  popular oonoert

angustia cruel, se resolvió a iienetrar, sin en­
comendarse a Dios ni al diablo, hasta el gabi­
nete domie lloraba’ la viuda. Brutalmente — 
millones (¡uitau escrúpulos— formuló la cues­
tión y reclamó el billete. Ivra de temer lui dcs- 
may(i: no lo hubo; la viuda, digna y trar.cmila, 
flanqueó a don Donato el mueble donde el 
difunto guardaba sus pa])des de mayor inte­
rés. A las primeras de cambio eiicontrarí'n, cu 
el cajón central, una cédula de letra del muerto, 
(¡ue decía así; «Día ti.ntos... lie comprado para 
el señor den De-nato Galimlez, drogurero en 
Madrid, un billete entero de lotería, número 
tantos, que conservo en mi jiodcr...» Y  debajo; 
•iDiíi tantos... reiilrida letra importe billete, 
menos un décimo que reservo para mi...» Abrió 
tanto ojo la viuda con la reserva del décimo, 
(¡ue líesele aquel mhiito instaiiti se ic n.^agiaruu 
ella v don Donato, rivalizando en celo, a regis­

trar la casa de abajo arriba; pero aun cuando 
gastaron tres días en 2>p®<iu¡sas minuciosas, 
nada pudieron encontrar. El billete liabia dés- 
ajjarecido.

Al cuarto día, don Donato, que ya tenía 
fiebre v «strba medio loco, iba a retirarse ame­
nazando cen la justicia, cuando la viuda', lla­
mándole a un rincón y titubeando, le dijo 
quedo:

— ¿Sabe V... que... que pienso mía cosa? Se 
me ha clavado aquí—y señalé el eritrocejo.

— ¿Qué cosa, señora mía? •
—Que... i|ue tal vez... eso... ese billete... 

esté... Sí, casi de fijo está...
— ¿Dónde? ¡voto a mil pares!...
— ¡Está... enterrado... con... mi esposo!...
— ¡Enterrado!—exclamódmi Denato, ajimito 

de C|ue lo enterrarair también.
¿T/d creerán ustedes? Si no lo creen hacut 

mal. l-'l terr ot a los muertos era tan jrrofnri- 
do en'don Donato, ([ue, si no le anima y 
envalentona la viuda, 'tal vez renuncia 
entonces a porsegiúr su billete.

—No dude que está allí—insistía ella 
más resuelta caria vez—porque l le v ó  p u e s t a  
sn levita buena, la de paño fino, y  es la 
misma que usó tres o cuatro Idías antes de 
nrortr... Jurar ía (jue el billete va en el bolsillo. 
Como nri esposo falleció casi de repente...

-\zuzado ]X)r la valerosa señora, don 
Donato se enteró de las formalidades ne­
cesarias para liacer exhmitar judieialriiente 
un cadáver, V pare ciándole empresa erizada 
d,e dificultades y hasta de peligros, resol­
vió entrar por la calle de enmedio y  sobor­
nar al encargado de la custodia del cemen­
terio para que abriese el nicho y  el ataúd. 
Encuéntrase el cementerio de M... situadí) 
orillas del mar, y la noche en que se realizó 
la lúgubre liazaiíaera de tormenta horrible; 
silbaba el viento entre los negros cipreses, 
yelsordoeimponentemurmuno delOcéano 
tenía tonos de queja, de maldición y  de 
llanto... clamoressobrehumanos])orlo ame­
nazadores y tristes, parecidos a un coto de 
voces de muertos. A don Donato le corría el 
sudor en frías gotas, desde elcráneo hasta la 
nuca; sus dientes castañeaban,vsus piernas 
flaqueaban como sifuesen de algodón. Des- 
tapiarou el nidio; para sacar la caja, tuvo 
don Don ato que ayudar, pues pesaba bastan­
te, y cuando se alzó la tapa de cinc, la pri­
mera bocanada de putrefacción, el hedor 
cadavérico.dió.inásqueen lasnarices, en el 
alma a don Donato, La viuda, siempre vale­
rosa, le dijo al oído:

—Ea... registre usted, no vaya a creer, 
si registro vo, que le engaño.

Acercó el sepulturero la linterna; don Do­
nato, con esfuerzo sobrehumano, se inclinó 
sobre la caja; yió una cara espmitosa, verde 
ya, unosojos abiertos, vidfiadosyatcrrado- 
res, una barba fosca, unos labios lívidos.-  y

* sólo cuando la viuda repitió con energía:
—I’ero, ¡regístrele usted!...
Sólo entonces, lo repito, se dió cuenta 

de lo más horroroso... ¿Qué liabia de registrar? 
¡El cadáver estaba desnudo! Cayó desplomado 
don Donato, mientras la viuda, con acento (le 
desesperación, exclaiiíaba:

— ¡Estúpida de mí! ¡Por qué no jilearía yo 
a tijeretazos la ropa! ¡Cuándo la ven entera se 
la llevan los ladrone.s!

Se dió el aviso a la jiollcía, se registraron las 
casasde préstamos de toda España, mas no pa­
reció el billete, yelpremio se lo guardó el Oobier- 

, no frotándose las manos (i sima manera de decir).
• P ro b a b k m e n te , el lad ró n  de la  le v ita  a rro jó  a l 

m ar, s in cx au iiiia rlo s .lo s  jiapeles ( |u e lia l ló e n  los 
bolsillos, p o r  tem o r a  (¡iic le coinpro iiie ticseii... 
Ix) c ie rto  e s  (¡lu- don  D o n a to  a  su  vez cay ó  en ­
ferm o y  se m u rió  consum ido  de liijx icondría , e n ­
señando  los jiuños a  u n a  fig u ra  iin ag iiia ria , (jue 
d e b ía  de ser la  d escarad a , la ii id in o ta 'd e  la 
su e r te ,,.— E m ii.ia  P.akdo B azán
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EL CINE

PARA ELLAS UNA PÁGINA 

F E M I N I S T A

F A L S A  L I B E R T A D
os cantores de las mujeres son 
los _ seres más inocentes, y, si 
no inocentes, son los seres más 
candidotes del mundo. Cantan, 
cantan sonoras endechas; can­
tan, cantan en acentos subli­

mes; cantan, cantan abusando de los tropos 
y  de las metáforas y  de todo lo rimbom­
bante que surgió de la voz del Pegaso; y  
en su cauto inocente y  tierno creen levan­
tar los más venerandos altares; y  en su ado­
ración creen divinizar a la mujer, decretan­
do el respeto de todas las gentes. ¡Pobres 
locosl ¡Pobres ciegos! Ningún desengaño les 
trae a la realidad de la vida; ningún choque 
brutal les despierta de su sueño de angelo­
tes; ningún chispazo, por fulgurante que sea, 
les cura su ceguera; cantan, cantan y  cantan 
siempre, y  ese mismo canto que engrandece 
sus almas y  las eleva hasta los más lejanos 
confines de las alturas, les adormece, les 
aleja de la vida, y  así ponderan las rubicun­
das y  doradas guedejas de una negra cima­
rrona, como entonan himnos sonoros a la 
libertad de las mujeres que en la India se des­
posan a los doce años y  son condenadas a 
tostón ^  cuanto estiran las extremidades 
sus maridos, jóvenes octogenerios que ape­
nas han libado en las flores de la v id a '. por­
que, angelitos, no han tenido tiempo para 
ello.

Por Dios, adorables y  cándidos y  genero­
sos poetas; no nos soneticéis más, dejad en 
paz a todas las Filis del mundo; guardaos 
las endechas, las elegías, las octavas reales 
y  todo el bagaje amoroso-Iiterario con que, 
engañándoos a vosotros mismos, queréis en­
gañar a los demás.

¡Ay!... alcanzamos, adorables amigos del 
estro y  del plectro, unos tiempos tan endia­
blados para la mujer, que ya no es posible 
imaginar otros peores. Y  cuidad, que yo no 
voy del brazo con Jorge Manrique cuando 
dice que

«Cualquiera tiempo pasado 
fué mejor.»

Yo no quiero consolarme con la compara­
ción de los tiempos pasados; soy demasiado 
positivista para refugiarme en la historia, 
que tiene una poesía grandemente imbécil 
y  sugestiva. No, no y  no; nada de pasos re­
trospectivos, nada de admitir teorías sobre 
la liberación de la mujer; nada de entusias­
marse con los cantos que son a la vida real 
lo que la ficción a la realidad; nada de ilu­
siones, ni de engaños, ni de tomar las pata­
tas por perdices.

La verdad hay que decirla sin aderezos, 
sin condimentos, sin eufemismos, sin con­
vencionalismos, sin distingos, de un modo 
absoluto, clara, limpia, castiza y  brutalmen­
te: lo que cantan los poetas es la falsa liber­
tad de la mujer, no la libertad verdadera, la 
que limpia de brezos y  de piedras nuestro 
camino, la que dignifica, la que eleva, la 
que iguala, la que equilibra, la que satisface, 
la que llena el alma.

Es la libertad nuestra la del perrito aco­
llarado y  acordonado; es la denigrante li­
bertad de un Teótimo refrenado por un Men­
tor; es la libertad con medida, ajustada a 
reglas, a pauta, a leyes no escritas.

Es una menguada libertad que puede vo­

lar hasta que no tropieza con el apetito, con 
el amor, con la pasión del hombre; es una 
libertad hollada brutalmente en la vía 
pública por el piropo indelicado, por el 
erupto soez, por la mirada lúbrica, por la 
persecución de los piratas del amor; es una 
libertad que no tiene por base el respeto, 
porque el respeto sólo dura lo que dura el 
período de conquista; es una libertad que no 
arranca de la concesión generosa sino de! 
abandono; es una libertad degenerada, ra­
quítica, un feto de la libertad, una adulte­
ración de la libertad.

K o D is lm o  v e s t id o  d e  a p o r t , e o  f r a n e la  o la r ita .
Falda plegada por detrás, abrochada a la isquierda; blusa 
rusa con pequeño faldoncilo, Adorno de oiomán lisudo y 
grandes bocones, clist de E l Hogar y  la Moda,

Y  esta libertad no puede cantarse en eri- 
decasüabos, porque emplear la poesía en 
tales cantos es como dar un concierto de 
guzia a un sordo, esto es, equivale a darse 
el gusto de recrearse el poeta cantando y 
componiendo para sí mismo; porque nos­
otras... ¡magras! no tragamos el anzuelo, 
aunque venga en verso y  con música de Of- 
fenbach.

Que se nos respete en todas partes, en ca­
sa. en la calle, en el taller, en la oficina, en 
el paseo, en el teatro; que no se nos moleste 
con la mirada insinuante, descarada e im­
púdica; que no se ofenda nuestro oído con 
la frase mal sonante o de gusto dudoso; que 
pasemos entre la general indiferencia; que 
no se nos tenga por manjar; que no se nos 
apetezca como golosina... entonces iremos 
creyendo que la libertad femenina se nos 
presenta sin la grotesca careta con que hoy 
se nos ofrece.

Y  conste que no queremos esa libertad 
que hubiera de masculinizarnos, que no la de­
seamos para volar, ni para dominar, ni para 
intervenir en lo que no entendemos; no, 
nada de eso; queremos una libertad para 
poder vivir con decoro, con dignidad, sin 
bajar la cabeza ni la vista ante un viejo sá­
tiro o un joven desvergonzado. La que ahora 
sufrimos es una libertad falsa, mentida, con 
más peligros que la esclavitud del antiguo 
Oliente. Y  esa libertad, ¿para qué la que­
remos?

Por mi parte, la que a mí pueda corres­
ponderme en el gran desconcierto social, se 
la regalo gustosísima al primer poeta que 
acierte a señalar los límites queaesalibertad 
conceden las costumbres masculinas. ¿Y 
quién será el guapo que señale tales límites, 
si el señalarlos no es cuestión de filosofía 
sino de educación masculina, de decoro y 
decencia en las costumbres públicas, en los 
hábitos que pudieran llamarse sociales de 
los hombres?

Yo sé bien, porque lo presiento, porque lo 
veo borroso en un porvenir todavía muy le­
jano, que la libertad verdadera de la mujer 
tendrá efectividad cuando las mujeres for­
memos ligas para refrenar la estulticia 
masculina.

Pero de aquí a entonces... ¡cuántas veces 
se reproducirá la historia del lobo y  de la 
oveja!

E n c a r n a c ió n  O s é s

Acuse de recibo.— Ê1 escribir bien o mal, 
como sea, ocasiona disgustos y  proporciona 
satisfacciones. Quiero dar cuenta de una de 
las últimas.

Cuento entre mis r^alitos de comienzo 
de año un precioso y  originalísinro calenda­
rio: un rectángulo de 0,350 X 0,125, de can­
tos dorados, lazo encarnado y  coquetón, re­
cubierto de plancha de nogal, bloque dimi­
nuto con cifra roja y centro de plata de ley, 
de verdadera plata, con soberbio relieve 
alegórico del trabajo, Esta obra de arte, 
preciosa y  estimada, está hecha por los obre­
ros de la «Fábrica de Platería y  Joyería de 
Jaime Vachier, Asturias, 24, Gracia».

Estimo el r^alo y  lo agradezco particu­
lar y  públicamente, por lo valioso y  por lo 
delicado.— La Revoltosa
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LA ESPOSA IDEAL
CüPLET CREACIÓN DE LA SIN PAR CANZONETISTA RAQUEL MELLER

Letra f  m4eloa del maestro Joaquín Zamaoole

1 Soy rica, si él lo prefiere

Señores, yo soy soltera, 
soy la mlije'í ideal: ' 
el hombre que a mí me quiera 
será el más feliz mortal.

Primer don: podrá mi dueño 
CKribir a otra mujer 
sin que yo turbe su sueño, 
porque no sé ni leer.

puede pii hombre siempre liolgar. 
Soy sord_a, si no me quiere 
puédehie a gusto insultar.
¿Quién desea esta cliica tan mena, 
zalamera y rtmonora?
Es difícü podáis encontrar

S en, como ella, os pueda amar.
o en mi hallaréis la persona 

retrechera y  juguetona,

la que en dones no tiene rival; 
la esposa ideal.

II

Tampoco suegia tendria 
mi esjxjso, a quien sufrir;

S ad, pues, si no seria 
!iia im'is pedir.

Sólo im favor ansio

de quien me quiera esposar, 
y  es que deje a un primo mió 
que me venga a_visitar; 
pues yá qiié filé tan amable 
y  en mi orfandad me amparó 
seria imperdonable 
que le dejase ahora yo.
¿Quién, desea esta cliica tan mona, 
zalamera yremonona?... Etc., etc.

T

T
rfirt.

Efi e l  p ró xim i) n ú m e r o  l iu e t lo  úe la  o p é r e la  a u s tr ia r a  r o n o n iía  e n  E sp a ñ a  ro n  e l H  ñ e  “ EL S O L I A I D  DE E H O E O L A T E ”

PIANOS A R IB A U , s e ,  E N T L . ‘
CHAPUAN CONSEJO DE CIENTO

CONSTRUCCION SOLIDA Y ARTÍSTICA ; P E R FEC TO  SOSTENIMIENTO DE LA AFINACIÓN 
PUREZA Y PROLONQACIÓN DE LOS SONIDOS INSUPERABLE PARA EL CANTO

AL C O N T A D O  “ P L A Z O S  - C A M B IO S  - P R E C IO S  E C O N Ó M IC O S
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EL c in e

Teatros y conciertos
DESDE PARÍS

(De nuestro corresponsal eicluMvo)

''*m i;n t a n d o  el estieno de Seri'tr, 
dería un crítico: <-Hace dos años 
el público hubiera tomado a risa 
quizás, o sino escuchado con 
burlona ironía, las declamatorias 

tiradas patrióticas del coronel Eulin; se hu­
biera encogido dé hombros y nada más.,. ayer 
se estremeció ese mismo público, emocionóse, 
compartió el arrebato del coronel, su fuego, 
el fuego sagrado del amor patrio, comprendió 
su temerario y anónimo sacrificio y  odió con 
toda su alma al mal soldado, al mal hijo, al 
mal patriota, al lilósofo antimilitarista ves­
tido cou el uniforme militar.»

Esto revela un estado de opinión, un mo­
mento histórico, el renacimiento del patrio­
tismo, que algunos llaman patriotería. Es 
una reacción poderosa, fuerte, imponente 
contra la campaña, que pareció fecunda, del 
antiinilifarisino.

El teatro, puesto acontiibución de la causa 
militar, pi oduce frutos más rápidos y más 
dilectos que la cátedra y el artículo pe.ío- 
clístíco. No inmorta que las obras sean de 
éste o de aquél; con ta l levanten la fqúnión, 
encaucen las ideas de defensa patria y atrai­
gan a los indecisos, son obras magnificas, 
dado su fin.

Imagínese lo que será cuando no es el 
populachero .\rfs1ides Bniant, el trovador 
pormiar, el que escribe un Ccetir de Fran- 
(aise, melodramático, ovacionado todas las 
noches en el Ambigú; no es uno de los de 
siempre, .sino el jirojiio Lavedan. el inmortal, 
por méritos de academia, Honry Lavedan, 
el que escribe Servir, y es Guitry el que pono 
en escena la obra después de la s.abia y ha­
bilísima preparación que conocen los lec­
tores, es decir, la retirada ruidosa de la obra 
de la Comedie Fratt^aise, haciendo ver o en­
trever a la opinión que el Comité, apegar de 
admitir el drama, demo.straba frialdades in­
compatibles con el carácter de la obra y  el 
entusiasmo del autor.

Temíanse alborotos ol terminar el ensayo 
general público y nada hubo, porque todos 
estaban de acuerdo y  a nadie asombró ni 
indignó que la coronela Eulín mande a la 
guerra a! último liijo que le queda, olvidando 
que los dos mayores murieron acribillados 
en Marruecos, y que vea partir a su marido 
al campo enemigo encargado de misión que 
ha de ser forzosamente fatal para él, pero 
provechosa paia satisfacer la venganza pa­
tria, que es la pasión que domiiiaa todos los 
personajes de manera avasalladora, hacien­
do del padre un déspota, del hijo un conver­
tido y un héroe, cuando fné hasta entonces 
un mal soldado, y de la madre una mártir 
resignada.

Los tambores y claiinesy los destellos del 
color de la bandera lo dominan todo y todo 
lo arrastra, sin dejar un momento para la 
duda ni para la leflexión.

Y así el pueblo reacciona y todos los sá­
bados aclama a las tropas que reco'ren las 
calles en triunfales retretas... Los antimili­
taristas tienen que empezar de nuevo, si 
creen iio perder el tiempo.

Le Secrel, de Beuntein, que ha de estrenar 
inadame Siinone el mes próximo en la Re- 
nais^ance, es también una obrapatriótica, de 
género análogo a Servir.

Lo que puede reniltar quizá con tanto 
machacar es <|ue la reacción se haga del otro 
lado cuando la veleta del público marche 
otro rumbo, po: impulsos de la natural vo­
lubilidad y del imprescindible hastío,

Lucien Guitry, sino autor material de 
Servir, por lo menos influyentísimo conse­
jero de Lavedan, hace del co-onel Eulin, fa­
nático patriota, una cieación admirable.

En la Comedie Frangaise, estreno de nota 
y de ifonio. L’ Embuscáde, de Kistemaeckers, 
uir himno a la fuerza y poder de resistencia 
de la familia francesa, y, por consiguiente, 
otra obra reveladora de la moral vacUarde 
y confortante.

Iva habilidad del autor hace que resulten 
los cuatro actos dignos del teatro moderno 
y no un esperpento melodiamático, como 
fatalmente hubiera resultado en mauos de

otro escritoi, asunto de género tan resbala­
dizo y en el que la acción violenta social 
juega principal papel.

El éxito del autor débese, además de su 
meritoria labor liteiaria, a la magnífica in­
terpretación de Ja obra, puesta en escena ])oi 
Maurice de Feiandy, que interpreta magis­
tralmente el papel del fabricante Gnerét, 
protagonista del drama.

El mo\nniiento carnivora va en auge, tanto 
como el patriotero, y continúan los estrenos 
con las correspondientes camas grandes, 
chicas, redondas y cuadradas. El teatro Im­
perial, como siempre, bate el record.

El chismorreo comenta el pleito entre 
Huguette Dasty, coriocida artista de la Re- 
naissance, y  su modisto. Reclama éste 5-ooo 
francos de robes y protesta la actriz de Ja 
retención de liarte de su sueldo. Y todo el 
asunto se desenvuelve alrededor de este suel­
do  ̂ que ea oficialmente de 30 duritos al mes, 
150 francos, ni uno más ni uno menos. El 
modisto clama contra lo inconcebible que 
re.sulta ver a la deliciósa artista en uno o v&- 
lios antonróviles propios, hoteles, joyas mag­
níficas, etc., etc., con una mensualidad de 
dactilógrafa, l ’ero como en eso no tiene de­
recho a meterse el costurero, según senten­
cia del tribunal, se le prohibe atentar al mo­
desto, pero honrado salario, único ingreso 
conocido de la creadora de Peíite Peste.

T ejkro-

INDISCRECIONES DE UN REPORTER

La Goyiia
¡A m a n e c e r e s !

¿Recuerdan ustedes aquella frase del ga­
llego de Chateaux Margaux?

—Hoy amanecí andaluz—dice.
I’ues bien; esto prueba que no todo.s los 

Sías amanece uno lo mú mo.
No es, i>or tanto, extraño que yo haya 

amanecido hoy indiscreto, furibundamente 
indiscreto.

¡Y voy a contar horrores!
Tantos horrores contaré, que temo que el 

director someta esta crónica, antes de darla 
a las cajas, a un purificador baño de legía.

Frótense ustedes las manes y lean si gustan.
Yo les aoconsejo que gusten.
Porque hoy viene buena.

E n  b u s c a  d e  .SAN.tTO- 
KIO. — ]YO NO PUEDO 
l ’ERDER t i e m p o !— ¡AY Ú­
DEME USTED, s e ñ o r a !

Pepita Ramos está enfenuita.
Sí, señor; La Goyita está enfennita, muy

enfermita. Tan enfeimita está la nena, que 
si ustedes tienen la bondad de indicarme 
en dónde puedo encontrar un sanatorio jiara 
almitas pequeñitas, enviaré allí a La Goyita.

Interinamente, a falta de sanatorio, voy 
a decidirme uno de estos día.s a colocarle 
un aparato ortopédico en la imaginación.

l ’orque la im ^inación de La Goyita se 
desvía, con deplorable frecuencia, ora hacia 
la izquierda, ora hacia la derecha. Y hay 
que sujetar esa imaginación.

Le conviene a Pepita, le conviene a Ezc- 
quiel Endériz y... me conviene a mí.

A mí, porque me ocupa la mar de tiemixj 
el zurcir los «siete.s» <̂ ue en las armonías 
entre Pepita y Ezequiel produce la «des­
viación imaginal» de Pepita.

Y como no tengo otra hora disponible 
para mis cosas que las ocho de la noche, es 
un moler eso de que a las ocho de la noche 
haya de dedicarme a remendar amores ajenos.

¡Por qué a las ocho de la noche, precisa­
mente, o fatalmente, tengo yo mucho que 
hacer en la puerta de E l Siglo!

Es, pue.s, nece.sario que mi señora doña

L  DOMINGUEZ Sucesor de MINISTRAL 
Rambla de Canaletas, 4
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Concha, mamá de Pepita, me ayudé a hil- 
vanai, de una vez para siempre, los amores 
de Pepita y Ezequiel.

Desde estas columnas se lo pido a doña 
Concha y si es preciso, se lo rogaré de rodillas.

A todo estoy dispuesto; pero, iwr Dios, 
señóla: ¡ayúdeme usted!

El t í o  d e  l a s  b a b u ­
c h a s  — Cu p i d o  c o n  t u r ­
b a n t e ,— Êl  v a l s  d e  i ,a  
B o h é m e .

Y puesto que de amores hablamos, voy 
a permitirme lanzar a los vientos de la pu­
blicidad otra de las contorsiones 
que los ojos de Pepita obligaron a 
hacer al revuelto Cupido.

Actuaba La Goyita en Tánger, 
en el Tívoli.

Un apuesto hebreo, Aquibaco- 
Hen, adivinó en los ojos de l ’epita 
que su posesión constituía la po­
sesión en la tierra de todas las de­
licias y  placeres que para la otra 
vida ofreció el astatuto Mahoma a 
sus parciales y comenzó a requerir 
a La Goyita con ardores de Sahara, 
con ímpetus primitivos y  con es­
pléndidos presentes que nada te ­
nían que envidiar a la más civili­
zada táctica puesta al servicio de 
regio deseo.

¡Todo inútill a Pepita no lograban 
rendirla los recursos déla estrategia 
árabe que, combinada con esplen­
dores de munificencia oriental, i>onía 
en práctica el bueno de Aquibaco- 
Hen.

—Pero ¿qué se ha creído ese tío 
de las babuchas?—solía decir Pepita 
a las personas de su confianza.—
¿Que yo he nacido para favorita? 
¿Favorita yo?... ¿Favorita j'o? ¡Va­
mos, hombre! ¡Ni del Sultán!

Alguien debió enterar de estos 
pormenores a co-Hen y a éste faltóle 
el tiempo para jurar a Pepita que 
la había elegido, no para favorita 
sino para sultana absoluta de srt 
vida y de su hacienda, no escasa, 
según autorizadas versiones. Ihi

—¡Por Aláh, Goyita, ámeme V.l 
—concluyó, apasionado, Aquíba.

—¿Por Aláh?—resixiudió Goyita.
—¿Y quién es ese? Algún otro peí-»- 
ma como usted, de seguro. Pue.s no 
olviden Aláh ni usted que el que haya 
de enamorarme a mi ha de ser un 
bohemio pespunteao de golfo.

—Explíqueme usted qué quiere 
decir todo eso—exclamó arrebatado el he­
breo—y  yo seré to<lo lo bohemio, todo lo 
golfo y todo lo pespunteao que usted 
quiera.

Pero la adolescente y sonámbula imagi- 
nación_ de Pepita, que soñaba en un Marcelo 
auténtico con sentimentalismos de poeta 
extraviado y genialidades de golfillo aven­
turero, rechazó rotundamente el para ella 
sacrilego cruce y embarcó con rumbo a Es­
paña en busca de nuevos laureles que pren­
der en su corona de artista, y del interesante 
Marcelo, alto, hermoso, de ensortijadas gue­
dejas, con soberana despreocupación en el 
vestir, trovero a ratos y a ratos chulo, lla­

mado a duplicar con dulces violencias los 
normales latidos de su \drgen coiazón.

Y mientras el hebreo atrofiaba sus ner- 
idos con abusos de opio paia olvidar la 
malhadada pasión que la pérfida cristiana 
encendió en su pecho, la cristiana, reflejan­
do en el oscilante es^iejo de su camarote las 
brillantes llamaradas de vida que afluían a 
sus ojos, decíase.

—Y todo esto ípa uno que no sea de mi 
raza? ¡N i t’ ocupes!

Y DE LA a r t i s t a  ¿QUÉ?

Son tan interesantes, tan amenas y tan 
pegajosas—sino para ustedes, para raí con-

, i
Vi?*».#.

L A  O O X IT A

fie-so que lo son—todas csa.s intimidades que 
a la mujer se refieren que, sin darme cuenta, 
lleno cuartillas y más cuartilla.s dando pre- 
férencia a la mujer e incurrie-ndo, tal vez, en 
el odio eterno de la artista.

Además, la \nda íntima es mejor campo 
para cosechar indiscreciones que la vida ts- 

, cénica.
Porque no es indiscreción decir que La 

Goyita es una excelente artista de atractiva 
presencia, agradable y  mimosa voz, gestos 
de ingenua y aniñado.s ademanes que invi­
tan a batir palmas, como premio a la rumba, 
que baila divinamente, y para que su pre­
sencia en escena se prolongue.

Todo eso no es indiscreto pero, cemo es 
verdad, procede, en justicia, dedicar un es­
pacia al elogio.

Y dedicado queda.

H a b l e m o s  ci â r o

Y para terminar, mi buena amiga La Goyi­
ta  y mi excelente amigo y compañero Eze­
quiel Endériz, yo os ruego que me dejéis en 
paz, de aqui en adelante.

¿Que de tanto en tanto se os ocurre datos 
el adiós para siempre... hasta el día siguien­
te? Esas turbonadas, con franqueza, os diré 
que no tienen remedio. Vuestra es la culpa.

¿ Quién os manda quereros .si, mu­
tuamente, no sois el tipo que habíais 
soñado? Tú la soñaste alta, gruesa, 
rubia ¡y esa no es La Goyita! Y 
La Goyita lo anhelaba, alto y  gua­
po. Y tú , de estatura, llegaste a la 
talla... sin pasar de ahí.

Por lo demás, eres de m¡ escuela: 
feo.

L e o p o l d o  V a r ó

Trampa y cartón

Romea.—El estreno de la astra­
canada de los Sres. Muñoz Seca y 
Pérez Fernández ha hecho íriuicir 
el ceño a los críticos serios. Indig­
nados, completamente indignados, 
han usado de la mayor dureza a! 
juzgar la obrilla, y nosotros nos per­
mitimos opinar que no han estado 
del todo justos. Trampa y cartón 
no tiene otras pretensiones que en­
tretener un rato a los espectadores, 
y eso lo consigue. ¿Qué más pode­
mos pedir? Una producción anun­
ciada como del a.stracán más le­
gítimo, no puede juzgarse con la 
severidad de un Mamlet o un Cy- 
rano.

Trampa y cartón entretuvo y pro­
dujo la hilaridad. No tuvieron más 
objetivo los autores y lograron el fin 
propuesto. Eso es todo.

Los morenos se hartaron de aplau­
dir, destinando gran parte de los 
aplausos a Larra, Pacheco, Torres, 
Eafaelita Abadía y Enriqueta Ruiz.

Debut de Tallavi

Eldorado. — El notable primer 
actor José Tallaví, al frente de 
estimable compañía, inauguró la 
temporada de cuaresma con E l ad­
versario

No es obra esta que por sí sola permita 
emitir juicio del conjunto del cuadro artís­
tico y nos hemos de limitar por hoy a tribu­
tar sincero elogio al señor Tallaví y a la se­
ñorita Delgado Caro, que tuvo momentos 
felicísimos.

La presentación lujosísima.

Debut de la Vitaliani

Principal.— Casa paterna (Magda) fué la 
obra elegida por la actriz italiana para pre­
sentarse al público barcelonés.

La Vitaliani es la Magda por excelencia. 
Sus maravillosas dotes artísticas se evideii-

r * .  CIINFECCIONÍS EN BLANCO PAHA SESOÍIA V CABALLERO
LJU jS ^  ú l t .i m o s  m o d e l o s M flDIlill m o d i s t o -s a s t r e

PERFUMES : : GUANTES : : NOVEDADES
A ■ _ > III.  U i l l l r H I lH  Modelos de Mr. FAQUIN, de ParísAuriffemma G a b r i e l  c a ñ a d o
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cian en la interpretación del drama de Su- 
dermaim en todo su esplendor. Su triunfo 
fué grandísimo, estupendo,

El señor Duse y el señor Riva destacaron 
del conjunto, muy bien entonado, su gallar­
da personalidad, compartiendo las ovaciones 
con su directora.

Los moscones

El señor Golobardas, amabilísimo, 
nos ha remitido un ejemplar de su co­
media, primorosamente editada.

Agradecemos de todo corazón la de­
ferencia, aunque no estemos del todo 
conformes con la dedicatoria. vSincera- 
mente, señor Golobardas ¿no le parece 
a V. que se excedió un poquito?

De Los moscones hicimos el debido 
elogio a raíz de su estreno. Hoy nos 
resta tan  sólo añadir que, luego de leída 
la obra, aun ,se saborean mejor las be­
llezas literarias y las habilidades de 
comediógrafo,

Y creemos que todo esto es justi­
cia a secas,

Gracias mil y a otra.

Los húsares del Kaiser

Tivoli.—El libro de Los húsares del 
Kaiser no es sino un motivo para dar 
ocasión de lucimiento al músico y a la 
tiple. Uno y otra supieron aprovechar­
se. La tiple en el caso actual ha sido 
Purit a Montero, monísima y admirable.
Pepín Fernández también se dejó ver.

Los adaptadores de esta opereta más 
son los señores Lleó y Cardenal.

Inauguración

Poliorama. — La compañía dirigida 
por López Alonso inauguró, convertido 
en teatro, este lindo Salón,

El público recibió de muy buen 
grado el cambio, llenando la sala hasta 
rebosar.

Las obras elegidas para la presen­
tación fueron Sinquerer, Mañana de sol,
Los chorros del oro y  Celos.

Carmeiicita Illescas estuvo inaracu- 
llosa en la dicción e interpretación del 
personaje benaventiano y muy bien en

E L  C IN E

sus respectivos papeles, Pnrita Mareca, Con­
suelo Soriano y Elisa del Castillo.

Pepe López Alonso superándose a sí mismo 
y trabajando con una buena fe estupenda.

Orientar el Poliorama hacia el verdadero 
arte ha sido un acierto indiscutible.

Pepe CaiBir

VlTEL

A R T I S T A S  D E  V A R I E T É S

O ' ,

L a  H a r iu e r lt a ,  h e r u a s a  o n o le t ls ta ,  p r e d iU o ta  d e l p ú b lic a  
d e l - R o y a l  O on oert-

D E L  A L E Q R E  P A R A L E L O
La fábrica

Apolo.—^En el coliseo de Guillemany es- 
t r ^ t e e  la noche del sábado, con aplauso de! 
público, un nuevo draraón de los que tiran 
de espaldas. Es decir: un dramón espeluz­
nante, capaz de tirarle a uno a una vía, con 
tal de provocar defuncione.s que conmuevan 
al público.

La fábrica, a pesar de toda su truculencia, 
nos hizo reír. Más que una obra teatral, 
creimos admirar, durante su representación, 
la página mayormente emotiva de *Las ocu­
rrencias»..,'

Y... ¡qué ocurrencias, señoresl Una fábrica 
—¡como todas las fábricas, según el autor— 
engeiidradora de la tisis, de la anemia, de la

escarlatina, si queréis. Un obrero que con­
templa la muerte de su padre por la explo­
sión de una caldera y una hija que perece 
aplastada bajo las ruedas del aladovthknlo 
de la burguesía, vulgo automóvil. Despuqs, 
el mismo obrero luchando en las calles con­
tra  la fuerza publica, en demanda de un poco 
de pan...

Vertí lágrimas; el caso no era para menos. 
Además, me acordé, como buen fatalista, de 
la lógica de un camarero filósofo que conocí 
en cierto cafetín bohemio: *Io que no sucede 
en un ano, puede ocurrir en un día».

¡Reflexioné! Realmente, si tales cosas ocu­
rrían, no habría más remedio que llorar. Así 
como así, yo lloro por cosas peores...

¡El sastre, por ejemplo!

5o?i<ino.—El popular Pepe Capsir debutó 
la pasada semana en el teatro Soriano. Yo 
quisiera dedicar a la nueva compañía de ope­
reta el elogio que el nombre conocido de su 
director se merece. Pero—de^aciadaraente, 
en el mundo todo tiene su «pero»—el conjun­

to de la compañía Capsir no acabó de 
satisfacerme.

Noté, como digo, falta de conjunto. 
Capsir sobresalió, corno siempre. Mas. 
sus compañeros, si bien demostraron 
cualidades, no alcanzaron el relieve 
que ciertas obras reclaman.

De todas suertes, el público, nume­
rosísimo, aplaudida los intérpretes de 
La Mascota.

Trampa y cartón

Nuevo. — Mi simpático compañero 
<'\'’itel» da cuenta en otro lugar del 
periódico, con todo lujo de detalles, 
del estreno en el Romea de la astra­
canada Trampa y cartón.

Esta circunstancia, por todos moti­
vos digna de encomio, me inhibe de 
mayores fatigas, al reseñar, conforme 
es mi deber, el estreno de dicha obra 
en el teatro Nuevo.

Diré tan solo que la presentación 
fue inmejorable, y que en la interpre­
tación sobresalieron notablemente las 
señoritas Arellano y Monterde y  los 
señe res Santpere y Puértolas.

La señorita Monterde. monísima 
como siempre, continuó revelándose 
aitista de indudable porvenir. Mi ad­
miración por su carita ingenua, sus ojos 
soñadores y sus cabellos de oro, uo 
tiene límite...

¡Las rubias me subyugan!

Sobrevivirse

Español.—Las huestes de Ricardo 
Calvo estrenaron, la noche del 7 un 
nuevo drama del insigne Dicenta. Sobre- 
vtvirse, que a í se titula la nueva pro­
ducción de don Joaquín, es algo genial 
que se separa, no sólo del teatrocoirien- 
te, sí que también del teatro del 
autor.

La pluma de Dicenta, recia, aíüinativa, 
ha dado lugar a la repetición de censuras y 
aplausos apasionados. Alguien ha desmenu­
zado, en el gabinete de anatomía de las mesas 
de café, la figura literaria del abundoso es­
critor, siempre combatido y  siempre exalta­
do. «La producción de don Joaquín—se ha 
dicho—adolece del defecto de inverosimili­
tud en su fábula». Otros han agregado; «don 
Joaquín ha querido teatralizar su personali­
dad, adaptar su vida de crápula a la escena 
y preguntarse a sí mismo, si puede sobrevi- 
virse todavía...».

Ninguna de las tendencias anotada.s ha 
hecho, sin embargo, paladina consideración 
de su criterio, Las comadrerías no han sali­
do del recinto donde fueron ideadas,

Falta valor. Todas las lenguas de áspid, 
una por una o reunidas en conjunto, guai» 
daron silencio ante el genio triunfador qu¿ 
sabe adreiitarse en el espíritu de sús oyen­
tes...

Sóirevmrsff,'como dijo «Vitel» en E lL i-

G U A Y A C O  Tostadero de Cafe'
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beral, puede concretarse a las siguientes pre­
guntas:

¿Tiene el hombre derecho a la vida lue­
go de haberse aniquilado en la  lucha? ¿ Puede 
en su inutilidad ser la causa de la ruina y la 
desgracia de quienes le rodean?»

Dicenta, en su obra, contesta a ella con un

norotundo. E l artista, según él, debe abando­
nar la vida cuando é?ta le repudie por ago­
tado, por impotente, procurando así no la­
brar la infelicidad de los demás, con su 
desgracia...

jE S U S fíí

I N F O R M A C I Ó N  D E  P R O V I N C I A S
Valencia

Mientras que, por un quítame allá esa ope­
reta vienesa, en la Sociedad de Autores surgió 
una excisión, agravada hasta el insulto peiso- 
nal, conviitiendo a sus juntas, más que en re­
uniones de literatos y artistas, en concilios ecu­
ménicos de la Edad Media, a([ui en el teatro de 
Ruzafa se hacen insubstituibles las supradta- 
das operetas, por vitalidad propia y sin capta­
ción posible; que esto repugna a la tendencia 
universal, al arte reconocido.

En Eslava con Madame Pepita, de éxito 
efectivo, alternó, esta semana. Genio y figura, 
cuya reprise fué soletmie por tratarse de imo 
de los mejores estrenos de la anterior tempe­
rada. Se prepara el estreno de la comedia El 
buen amor y para ultimar los ensayos lia lle­
gado su autor Linares Becerra.

Abidó nuevamente sus puertas y ventanas 
la Princesa actuando un cuadro de varietés 
mediocre, más venialmente disculpable por lo 
eventual, ya que será reforzado, orevemente, 
con meritorias artistas, entre las que se dice 
figma la sobresaliente canzonetista Sara Na­
varro, ya, entre nosotros, efusivamente aplau­
dida en el Salón Valencia, y después, y aun 
ahora, continuó y prosiguen, increscendo, sus 
triunfos en su turné artística por Castellón, 
Menovar, .^gemesi y, actualmente, en Denia.

En los cines el succés más creciente, en lle­
nos, y los estrenos más memorables son:

Cid: E l P0ZOJ13, La bayadera, y E l Misterio 
de la banca.

Romiía: Arrebato ciego, María Luisa y Satán 
contra la humanidad.

Moderno: La maldición del pescador. E l ca­
pitán comprometido y Entre bastidores.

Palacio de Cristal; La antorcha de la gue­
rra. Peluquero conquistador y La retirada de 
las tropas napoleónicas de Rusia.

Enrique Honrubia

Hataió

Teatro Eüterpe: Con la bonita zarzuela 
Los hombres alegres y La novia del teniente 
opereta, hizo su debut una bien formada com­
pañía de zarzuela y opereta bajo la dirección 
del actor E. del Castillo y delmaestro Pedro 
Pmg. Como primeras tiples figuran, Oiiver Gu- 
rma y Serrano y los Sres. J. Martínez (barí­
tono) y A. Navarro (tenor cómico), Gustó y 
fué aplaudida.

Cine Gayarre: Con llenos a rebosar cele­
bra sus sesiones. Son exhibidos hermosos pro­
bamos de películas, entre las que figuran; La 
Reina de bastos y La máscara negra, es esta 
película de las que mejores elogios merece, 
cuyo asunto es magnífico, y excelente su pre­
sentación. Alma de demimonde, Estrella o la 
pescadora de Venecia y la divertidísima Max 
Jockey por amor. '

Cine Moderno; Es en gran escala la concu- 
rrmcia que acude a este favorecido cine, que 
miatigablemente va presentando magístrídes
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programas que son objeto de admiración ge- 
Ee entre las cintas que últimamente han 

sido proyectadas; Unidos en la tumba inmensa 
(elegía) es esta película de las que merece 
sobradameute el honor de repetición, pues 
su argumento, presentación y desarrollo es de 
lo mejor que hemos visto. La bollisima pro­
ducción de la acreditada casa Nordisk, Las 
hijas del capitán de navio. El billete de i.ooo 
francos. Actualidades y la de risa continuada, 
Polidor hechizador.

Orfeó Mataroní; En la elegante sala de 
fiestas de este celebrado Orfeón, ayer domingo 
por la tarde, y ante distinguida concurrencm 
se celebró el primer concierto cuaresmal.

El programa, compuesto de delicadas compo­
siciones fle tan celebrados compositores como 
Lambert, Vives, Clavé, Millet, Nicolau, Mo­
rera, Bach, etc, iué ajustadísimaiuente iiiter- 
pretodo por el Orfeó Serific (de Arenys de Mar) 
y el Orfeó Mataroní.

Fué muy elogiada la 2.»parte del programa, 
compuesta toda de Marchas rítmicas y cancio­
nes cem gestos por la sección de niños del Orfeó 
Seriftc, teniendo que repetir algunos números

Para el próximo concierto vemos anuncia­
da para tomar parte la notable tiple lírica se­
ñorita Mercedes Llopart. Nuestro aplauso a 
organizadores y ejecutantes,

Vicente Boreás

Caitagena

_ El Brili^ te; Franco y ruidoso lu  sido el 
éxito obtenido a la reaparición de los chistosos 
y ongmales artistas Luis Estero y La Cibeles 
que, como en anteriores temporadas el público 
no cesa de aplaudirles, saliendo satisfeclrisimo 
el respetable en todas las secciones Las i>elí- 
c^M  mas salientes son: Más diestroque Sherlock 
Holmes, La Reina de Sala y Carrera de la Fe- 
hetdad.

Salón de Actualidades; Continúa actuan­
do con creciente éxito la notable compañía 
comico-dramáUca que dirige el primer actor 
Vicente Castilla. En cada sección exhibe dos 
notables proyecciones.

Café España; En este bonito café se pueden 
admirar diariamente las últimas proyecciones 
de las marcas más renombradas.

Salvador Muñoz

Badalona

Casino Apolo; Sociedad recreativa, la más 
antigua de esU -Ciudad, tiene anunciadas las 
Mrzuelas La banda de trompetas. La verbena 
M la paloma y Bohemios, a cargo de la eomiiaiiia 
a r té t ic a  de dicho casino,con la cooperación 
del coro E l Alba, de esta ciudad. Esta lundón, 
que deberá tener lugar el doiiiiiigo 16 del 
corriente, ha despertado gran interés, no sólo 
en^e sus consocios, sino también en toda Ba- 
aalona, ya que se dará,al mismo tiempo la pri­
mera fmición en mi nuevo teatro de grandes y

cómodas condidones, del que tan necesitados 
estábamos en esta importante localidad.

—También dan por definitiva la nueva rea­
pertura del importante teatro Zorrilla, des­
pués de haber hecho importantes reiomias, 
siendo su propósito dedicarse a la cinemato­
grafía y atracciones. Daremos cuenta de su 
apertura.

Cine Picarol: Anúnciase otra vez la cuar­
ta o quinta aparidón de la distinguida canzo- • 
iietista Raquel Meiler.

Las cintas y atracciones de este grande local 
son importantes, como lo demuestra el sinnú­
mero de público que cada sesión llena por com­
pleto este Cine.

Teatro Cervantes: El domingo pasado, a 
cargo de la celebrada y siempre aplaudida com­
pañía badalonesa denominada lerrades-Casas, 
representó el drama en cuatro actos, tradud- 
do al catalán por D. Luis Viola, La morí civil, 
y la comedia en dos actos debida al malogrado 
escritor catalán D. Eduardo Coca y Valluiajor, 
Geni d'ara. La ejecudón excelente por parte 
de los señores Terrades, Casas, Clapés, Gili, 
Boix, Caballé y Giró, secundados admirable­
mente por la distinguida primera actriz Idaria 
Panades,

Esta compañía, siguiendo por orden sus com- 
prouiisos, le corresponde representar el domin­
go próximo, día ib. la celebrada comedia, tra­
ducida al catalán, Trislos amors, en el aristo­
crático casino Centre Badaloni.

Atentamente invitados, aseguramos nuestra 
asistencia.

C. Bigas M. 

Tarragona

_ Salón Moderno: Gomo de costumbre, este 
cine exhibe diariamente hermosas películas de 
la casa Patlié. como son: Erente la pantera. La

S'atitud del viejo coronel. E l fuego vengador, 
l revisor de los vagones-camas y la Revista 

Palhé, con una vísta de las maniobras que cele­
braron los Regimientos Ahnansa y Luchana, 
de guarnición en ésta.

Las atracciones fueron los duetistas Paz 
Gutiérrez y su Canela, y los equilibristas. Les 
Riogoman.

PoLiORAMA Tarragona: De gran éxito lian 
sido las películas que se exhibieron en este cine; 
Revista Gaumont, La conspiración de un alcalde. 
Viaje de novios, y la de gran efecto La cañera de 
la meta de oro, por su interesante argumento.

Coliseo Mundial: Las atracciones que btin 
figurado en el programa han sido Luisa Mefías 
(Bienvenida), que baila y maneja muy bien 
los palillos; La Bella Emilie, canzonetista, y 
los acróbatas. Troupe Cuno Alexandre.

Entre el magnífico y variado programa de 
cintas cinematográficas se han estrenado: Su 
papel más difícil. Sin cuartel, y La herencia 
maldita.

Pedro Llorens

Almería
Teatro Circo Variedades: Poderosamente 

han llamado la atención del público que acude 
a Variedades ios emocionantes estrenos de pe 
lículas, entre las que más se destaca El Calva­
rio de una madre y El Angel del hogar, hermosas 
cintas llenas de sentimentalismo, que tan bue­
na acogida tuvieron, que han tenido que ponerse 
nuevamente en el programa.

Salón Victoria: La Niña del Garrotín ha 
debutado con éxito eu este Salón. Su cara es 
uii dechado, su trabajo gusta. Se han despedido 
la notable pareja de baile Las Giraldinas, cata­
lanas muy DO iitas.jy con esto^^digo todo.

R A Y
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Actúa Amparito Me¿í«a,que es aplaudida, y 
además, Mort4 k̂a y Morenita de Madrid, aiii- 
bas ovacionadas iguabnente por el respetable.

Ricardo de Burgos 

Rens

KueSaai, de Reus; Ha debutado con gran 
éxito la notable atracción Schmita Dw, céle­
bres ciclistas eíjuilibristas que causan admira­
ción por los difíciles y adietados trabajos que 
ejecutan. En las mismas sesiones se proyecta­
ron las interesantes cintas de 1,200 metros La 
mujer moderna y E l langostino, interpretada 
por la artista Susana de la casa Gaumont.

En el local que estaba instalada la sociedad 
Real Sports Tenis, se está construyendo una 
magnífica pista de patinar. La inauguración 
se ha fijado para el día 18 del próximo mes.

Están ultimándose los ensayos de la orquesta 
(.'luinart a fin de celebrar un concierto en uno 
de nuestros coliseos.

Manuei, Morey 

Sabadell

Teatro Eutebph: La Compañía de D, En­
rique Torrijos, acompañada de las notables ac­
trices Rosita Tcriés, Angela Torrijos y Asmi- 
ción Paricio pusieron en escena t í  Dúo de la 
africana y las operetas La generala y La ¡u'm- 
da alegre. En 'obse<iuioal pulilico, el celebrado 
tenor í). José Farrás cantó las romanzas O Pa- 
radísso de la ópera La Africana.

Teatro Principai,: El domingo pasado de­
butó en este coliseo la Agrupación lírico-dra­
mática de esta ciudad dirigida por el maestro 
D. Jaime Prat, con las aplaudidas tiples se­
ñora Grillct, 8rta. Brieba y Sra. Arjona, re­
presentando lasconocidass zarzuelas El Cabo 
Primero, Ciganles y Cabezudos y Molinos de 
Viento.

Teatrií Luga Regionausta; Con las sim­
páticas, .actrices Srtas, Anita Paliisa, Amparo 
Ferráiidiz y nuestra compatriota Srta. Floruida 
Briiguera en este coliseo fueron interpretadas

E L  C IN E  -' E L  C IN E

La Compañía c Novedades

M -t:.

I'V-
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zúela de Enriqueta Birba, que ya trabajó con 
éxito en este teatro la cuaresma pasada.

La Junta del Centro FraUmal lia sido víc­
tima de un individuo que titulándose represen­
tante de ima empresa de teatros le lia estafado 
trescientas pesetas so pretexto de contratar a 
una compañía de zarzuela, la CTial hubiera de­
butado el domingo día 9. La Junta procederá 
judicialmente contra el timador,

Cine Variedades: E l programa de esta se­
mana, extenso y variado, lia sido de lo mejorcito 
que aquí se lia proyectado; entre otras jielícu- 
las, Por la madre. Amor sagrado y amor profano. 
La joven del fusil y Los tres papás de Miss Lily.

Barcelonés; Ha actuado esta semana el 
terceto Montserrat,

A. Ferrán

Manresa
K

m
%í

M aestro director 7  conoertador Ju lián  V iv a s Prim era tip io  oómloamparo B orl Prim er actor  y  d lreotor de e scen a  Enrique Laoasa

Tenor Antonio Blontañana

Las obras L'endemá de bodas y el Somni de la 
I  gnocencia.

Gran .Salón Imperial: Escogidas sesiones 
de cine y varietés de iiriiucr 
orden. Ultimas representa­
ciones de la única y shi rival 
de las atracciones The Fa 
mons Freire, Los 6 Persas. 
Debut de la aplaudida baila­
rina española la Valerito, 
y la simpática cantatriz la 
IdcalMorahiia. De las pelícu­
las podemos citar E l Tesoro 
de Fuenteseca, La novela de 
una joven y La mentira de 
Ronaldo.

Teatro Cine Campos; 
Grandes se.siones de cine y 
varietés, ti'inando parte The 
Riagoku Fami/y ¡les 7 japo- 
i:ese.s),que gustaron mui-lio. 
Debut (telas simpáticas Her­
manas Acarreta, Duetto Cor- 
bettaconsus canzoretas có- 
micoscrias,The Graus, Dorix, 
The Croiiays, célebres ma­
labaristas, Garci-Kiiño, ran- 
zoiietista. I’elíoiilas muy bo­
nitas.

Caralt 

Burgos
P arisiana: Entre las obras 

repre.sentaclas la ¡la.sada se­
mana ]xir la cciiipañia de 
((ue es director D. Rafael 
Calvo son dignas de tiieiiciém 
F.t genio alegre. La monja 
descalza. Tierra baja y Ll 
abolengo. En la pr¿xinia se 
estrenará Já comedia de los 
liermaiios Quintero Fortu­
nato.

El tratarse de tan excelen­
te compañía Ixace (¡ne todas 
las sesiones se vean concu­
rridas.

Tarrasa

Cine Moderno; l ’recio.sas 
películas se han cxhibicio en 
este concurrido salón. T'lti- 
niainente hemos admirado

cintas tan interesantes como La viuda alegre. 
El primer amor. El pasado que vuelve. Venganza 
pósiuma y Venganza del clown.

Cine Recrw>: Desde el prhncro de este mes 
han debutado en este cíñelos duelos Hermanas 
Acarreta y Serrana Moreno; los alambristss 
Schmitz; las canzoiietistas Estrella de Valencia,

Carci-Nuño y Bella Carmela, la cupletista 
Bella Pepita y la bailarina Estrella Gaditana, 
cosecliando todos mucho.s y inerecidcs aplau­
sos. Asimismo debutó la troupe The Riogoku 
Family, cuyos trabajos fueron aplaudidos por 
la inimerosa concurrencia que acudió a acbiiirai 
a estos colosales japoneses.

Fraternidad Republicana; El cuadro dra­
mático de esta sociedad puso en escena el pa­
sado domingo las obras Cria corbst... Las espo- 
salles de la moría y Un music de regimeni siendo 
aplaudida la labor dcl Sr. Alsiua. Fué muy aplau­
dida la Srta. Fornés en la segunda de diclias 
obras,

Artzón

Teatro Conservatorio: Ha actuado, con 
gran éxito, el distinguido Cuarteto X X X X , de 
mostrando las simpáticas señoritas (¡ue lo ior- 
inan sus dotes artísticas en el canto y liaile, y el 
exquisito gusto en .su vestuario. También ba 
debutado la canzonetista y excéntrica Mary- 
Braco. En películas se ha proyectado: Satanás 
o El azote de la humanidad. El conde de ,Mon- 
tecrisío y Drama en el Cicco.

Teatro Nuevo; Continúan con los progra­
mas de la casa Patlié; se exhibió Don Quijote 
de la Mancha y el público creyendo ver la ver­
dadera creación de la jiluiiia de Cervantes, uo 
vió más (jue un pequeño escarnio, que no le 
complació dcl todo, pero... menos mal: la Em­
presa haciendo buenas recaudaciones en ta­
quilla.

Cine Moderno: Hemos visto las interesan­
tes películas; El vínculo. La viuda alegre y En­
tre bastidores y otras más de verdadero arte 
cinematográfico.

f  Obturador

Tenor oómloo Frnnolaoo O n lle f  o B nritono Eduardo Q nillot

Palafrugell

Carnaval más desanimado 
que este año no pudo ser ni 
será; si lo fuese, no seria ya 
Carnestolendas. Baile por la 
noche en el Fraternal, Bar­
celonés y Atenea Palafruge- 
¡lene y sardanas por la tarde 
en la Plaza Nueva; esto fué 
todo, junto con los consabi­
dos mascarones de mal gusto 
que pululan por calles 7 bai­
les sin c]ue nadie se preocu- 
j)e del dudoso aseo de las 
tales masc.-iritas.

El día 2, por la tarde, la 
(Oiiipañía del «.Sindicat* re- 
]>re.seutó en el Cine Barce­
lonés I.’home de paila de I. 
[glesias y Senyora avia vol 
marit de Bous, con una mise 
])ropia de Carnaval o de Ino­
centes. Los actores, bien. Ixi.s 
días 3 y 4, actuó en este cine 
Pilar (.luitart, canzonetista.

Variedades; Cinco días de 
cine, cinco días de llenos; pro­
grama; En tiempos del ban­
dolerismo, Huelguista revolu­
cionario, Quien ahierromala 
a hierro muereyotias. Nues­
tra felicitación a la empresa.

Teatro dei. Centro Fra- 
T1':rnal; Se dice que pronto 
debutará la conipañia de zar- jPrlm sr actor Jn ito  Oervera
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: ARTÍCULOS : 
INFORMACIONES 
: ARGUMENTOS 
DE PELÍCULAS, &

La última palabra 
de la cinematografía

E n Londres es objeto de grandes elo­
gios la m agnífica cinta, U N A  M ISIÓ N  
C IE N T IF IC A  E N  E L  Á F R IC A  IN G L E ­
SA . D icha película se proyecta todas las 
tardes y  noches en el gran teatro «Hol- 
born Einpire», donde es vista  con gran­
des muestras de entusiasmo y  recibida 
con aplausos por el público inglés. L a 
prensa británica en sus diarios no cesa 
de dedicar sus m ayores y  más extenso® 
elogios a esta proyección, que acusa un 
adelanto más en el arte cinematográfico.

Su proyección dura d o s  h o r a s  y  es por 
demás interesante, pues en ella la caza 
de las grandes fieras es alternada con

episodios interesantes y  vistas del her­
mosísimo país, así que los animales que 
viven  en sus frondosas selvas. E sta  pelí­
cula es ilustrada con m apas en colores 
de las regiones que vemos proyectadas 
y  resulta a g r a d a b le  e in s t r u c t i v a  en alto 
grado.

E s  l a  f e l í c u l a  m á s  in t e r e s a n t e  d e  la s  
v is t a s  h a s t a  h o y  d ia .

Hácense los trabajos necesarios para 
que pueda ser vista en España, y  nuestro 
particular amigo D. J, Casanovas Arde- 
rius, conocido representp.nte de pelícu­
las, adm itirá proposiciones para las po­
blaciones siguientes; Barcelona, Madrid, 
Valencia, Zaragoza y  Bilbao.

E sta  película debe ser proyectada en 
un elegante salón cinematógrafo o en 
un gran teatro, y  figurar como linica en 
program a, debido a su colosal m etraje

ARGUMENTOS
El señor director

P e i i c u l a  d e  P a t h é  F r é r e s

Lam bertín y  su amigo Bouquet, em­
pleados del Ministerio de Relaciones Inte­
riores, son dos funcionarios h o r s  l i g u e  que, 
en contra de la mayoría de sus compañe­
ros, no gustan de hacer una corte 
hipócrita a l señor Director, y  se 
mantienen en reserva, seria a  la 
vez que respetuosa.

No obstante, e! señor Direc­
tor, que tiene gran afición a 
verse adulado por hombres y  
m ujeres, invita  a Lam bertín a 
presentarle, a l igual que sus com ­
pañeros, su esposa, que, según 
le han dicho, es m uy guapa...

Durante estos acontecimientos, 
el Ministro ruega al señor D i­
rector nombre a l m ejor de sus 
empleados para ocupar cierta 
plaza vacante, que para ellos sig­
nifica rm gran ascenso; ¿quién 
será el feüzelegido?... todos mul­
tiplican sus esfuerzos para hacer­
se sim páticos... Lam bertín se ve 
entre pared y  espada; ¿qué ha­
cer? o complacer a l Director pre­
sentándole su señora, o perder 
esperanza de alcanzar la deseada plaza.

Pero no h a y  regla sin excepción, y  en 
este caso la  suegra de Lam bertín lo arregla 
todo, en contra la costum bre de sus co­
legas.

Llega a visitarla  Mme. Suzaniie Liegois, 
viuda joven que anda de aquí y  de allá 
tirando el anzuelo para jiescar nuevo nra- 
rido. Iva suegra de I.am bertm  la llama 
aparte y  le explica el caso. Suzanne se 
hará pasar por la esposa de Lam bertíu  y, 
si puede, m irará de cazar a l Director,

toda

<E1 «eoreto de Polictalnela>, p e lio n la  Pathé

hombre de buena situación y  mejor as­
pecto .

Todo va  a pedir de boca: Lam bertíu 
obtiene la  plaza, y  la viuda se casa con 
el D irector.,.

El aparecido
P e i i c u l a  d e  L .  G a u m o n t

PRÓLOGO

E n un infecto tabuco situado en un 
barrio pobre de Austin, capital del estado 
de Texas, anidaban sus miserias un pu­
ñado de aventureros de todas raleas y  
nacionalidades, cuidadosos todos de ocul­
tar sus gestos y  acciones.

Una m añana, después de una noche de 
orgía, uno de ellos no se despertó. E l a l­
cohol liabíale hecho pasar, sin transac­
ción ni brusquedades, del sueño pesado 
de la borrachera al sueño eterno.

Los miserables, a la vista  de aquel ca­
dáver, solamente pensaron en huir y  así 
lo hicieron, dejándolo en la  habitación con 
el propietario de eUa, un ta l Davies, y  
un ganapán de siniestra facha, llamado 
Danglade, que tenía para obrar así pode­
rosísimas razones.

Danglade, evadido días antes del pre­
sidio de Sacram ento, había pensado que 
era aquella una ocasión magnífica que se 
le presentaba para trocar su nombre, 
harto conocido, por otro más modesto.

Mandó, pues, a su compañero en busca 
de un policemau, y  así que se encontró 

solo con el muerto, registró sus 
bolsillos, apoderóse de su cartera 
que contenía docume ntos de iden­
tidad a  nombre de Jorge Carvalho 
y  puso en su lugar la suya.

Acababa de proceder a  este 
cambio de identidad cuando vol­
vió el propietario del tabuco se­
guido de un policefnan. Este se 
hizo cargo del muerto, registró sus 
bolsillos, en  los cuales halló los 
documentos de Danglade y  detu­
vo  preventivam ente a los dos 
malandrines hasta que el faculta­
tivo. llegado momentos después, 
certificó que la muerte había sido 
causada por una congestión.

Danglade había muerto y  Jorge 
Carvalho resucitaba. E l miserable, 
gracias a este cambio, podía disfru­
tar de luengos años de impunidad 
y  emplearlos en provecho propio.

PRIMERA PARTE 
En París

L a  m ujer de Danglade, abandonada 
por éste veinte años atrás, vivía  sola en

F IL IA L  D E L A S O C IE D A D  SAVOIA-FILM, D E  T O R I N O
R E P R E S E N T A N T e

E X C L U S IV O : R . M I N O U E L L A  P I N O L C O N S E J O  DE C IE NTO ,  3 0 0 ,  2.°, 2.*
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EL CINE
París con su hija Gabriela. A  fuerza de 
perseverancia y  de trabajo, lejano el re­
cuerdo del hombre que envenenara los 
primeros años de su  juventud, había lo ­
b a d o  fundar, hábihnente secundada por 
un asociado, la Casa de Modas, bien cono­
cida del mundo elegante parisino, D A X - 
G L A D E  Y  R E N A U D .

E l modisto Renaud amaba a Andrea, 
que así se llam aba la  esposa abandonada, 
y  ésta le correspondía en su cariño. I^os 
dos asociados unirían pues gr^stosos sus 
vidas, como habían unido sus nombres e 
intereses comerciales, a no alzarse entre 
ellos la imagen de aquel vagabundo, des­
alm ado, sin fe ni escrúpulos, que al desapa­
recer, veinte años atrás, llevárase el se­
creto de su existencia.

Tuvo, pues, una alegría m ezclada con 
mucho de tristeza a i recibir una mañana 
del Cónsul de Francia en Austin, la  carta 
siguiente;

E n c a r g a d o  p o r  m i  c o le g a  d e  y  a
s u  d e m a n d a , d e  a v e r ig u a r  s i  e n  é s ta  r e s id ió  
s u  m a r id o  H é c t o r  D a n g la d e ,  h e  d e  c o m u n i ­
c a r le  q u e  e l  m is m o  f a l le c ió ,  h a c e  
u n o s  d ía s ,  e n  u n  p o b la d o  s it o  a  

a lg u n a s  m i l la s  d e  a q u í .  E n v i ó le  
e l  c e r t i f ic a d o  d e  d e f u n c ió n  co ­
r r e s p o n d ie n te .

D a n g la d e  s e  h a b i a  e s c a p a d o  

ú lt im a m e n t e  d e  l a  p r i s i ó n  d e  

S a c r a m e n to  d o n d e  s u f r í a  u n a  
c o n d e n a  d e  q u in c e  a ñ o s  p o r  i n ­
te n to  d e  h o m ic id io  y  r o b o .

Í 3

aquella casa. Sus vastos 
y  suntuosos salones esta­
ban invadidos, a todas 
horas, por una clientela 
rica y  elegante.

Para coronar esta di­
cha, la feliz esposa de Re­
naud veía a  su encan­
tadora hija próxim a a 
tocar el albo velo de la 
desposada.

Iba el novio, un dis­
tinguido joven de la  bue­
na sociedad, m uy a me­
nudo a casa de su futura 
y  en su compañía, después 
de deliciosa charla, po­
níanse a preparar esque­
las y  tarjetas anunciando 
a sus numerosos amigos 
la feliz nueva.

L a  dichosa madre y  esposa, después de 
observar una tarde d  cuadro encantador 
que ofrecían aquellas dos cabezas juveni­
les inclinadas hasta tocarse, se dirigió a 
la ventana que daba a la calle y  la en-

'B1 ■eoreto de Polichinela», p e lícu la  P a th i

Andrea cerró la ventana apresurada­
m ente y  refugióse en su alcoba, sintiendo 
que su razón flaqueaba...

Instantes después, no repuesta aún de 
su emoción, recibía el billete siguiente;

r .

5 4
Aquella hoja de papel le de­

volvía  su libertad y  el libre 
albedrío de su corazón. Iba, 
pues, gozosa, a comunicar la 
noticia a su asociado, cuando 
de nuevo la inquietud nubló 
su frente. S u  hija Gabriela, 
¿consentiría en este proyecto 
de nuevo enlace?

Los temores de la madre 
eran quiméricos.

Gabriela quería y  estimaba 
a  Renaud y  fué ella misma 
quien, apoderándose de la mano 
de su madre, la puso en la  del 
hombre a quien consideraba como verda- 
d ;ro padre, padre de afección y  de ternura. 
L a  dulce niña había comprendido cuán 
eran dignos uno del otro aquellos seres.

SEGUNDA PARTE 

Luces y tinieblas

Transcurrieron algunos meses. L a for­
tuna y  la felicidad colm aba de sus dones

Una saocna da la  p elion la  « lafottan loa da na fondlata»

treabrió un poco para respirar el aire 
fresco de fuera.

D e pronto retrocedió espantada. E n  la 
acera de enfrente un hombre, m iserable­
mente vestido, la hacía señas... Y  ese 
hombre era Danglade, su prim er marido.

Creyóse primero juguete de atroz alu­
cinación... Pero tuvo, por último, horrori­
zada, querendirsealaevidencia. Danglade 
continuaba haciéndole señas ostensibles 
con la mano, m itad de saludo, mitad 
de amenaza.

M i  q u e r id a  m u je r c it a :  D e s d e  

a lg u n o s  d ía s  tr a to  d e  v er te  s in  
r e s u lta d o . T e n g o  a b s o lu ta  n e ­
c e s id a d  d e  h a b la r te . E s t a  n o c h e  
te  e sp e r a r é  a  l a s  1 0  e n  e l  P a s a j e  

d e  S .  U e n ,  57. C u e n t o  c o n tig o .  
L o  q u ie r o .— H é c t o r .— C o n té s ta ­
m e  a  n o m b r e  d e  J o r g e  C a r -  

v a lh o .

L a  desdichada, aterrada, no 
supo lo que hacer. ¿Avisaría 
a  la  policía?... E sta  le libraría 
del miserable, sin duda alguna; 
pero el escándalo que este he­
cho produciría, ¡ ¿ n o  recaería 
acaso sobre ella, sobre su m a­
rido y  sobre su hija, cuyo m a­
trimonio se haría así imposi­
ble? No, esta solución era 
inaceptable...

Pensó tam bién Andrea ente­
rar del caso a su marido, pero 
conocía los instintos perversos 
de Danglade, empeorados con 

veinte años de miserias y  crímenes, y  sa­
bíalo capaz de todo. L a cólera, el despecho, 
la codicia, podían arm ar su brazo y  ha­
cerle com eter un nuevo crimen, que arrui­
naría por completo su feUcidad en este 
mnndo.

Quizá accediendo a su deseo, y  vién­
dole, lograra ablandarlo y  llevarlo a  me­
jores sentimientos. Rápidamente cogió pa­
pel y  pluma y  escribió a su exm arido las 
siguientes líneas:

L a  R E M I N G T O N
Escribe .■ Suma/ Resta

6, calle de T rafalgar, 6 » B A R C E L O N A
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I r é ,  p e r o  te  ju r o  q u e  e s ta  e n tr e v is ta  s e r á  

l a  ú l t i m a . — A n d r e a  O r s e l  d e  R e n a u d .

Llam ó a un criado, hízoíe transm itir la 
m isiva, y  después de dejar la carta de su 
ex-marido en su secreter, cerró éste sin 
echar la llave y  bajó a la calle, dispitesta 
a todos los sacrificios, con tal de salvar del 
tremendo peligro a los suyos.

Langlade esperaba a su víctim a en un 
infecto zaquizam i, en compañía de dos 
parejas de hanqxmes de siniestra facha.

H abía hablado del asunto a 
sus cam aradas, y  estos se bur­
laban de su candidez, negán­
dose a creer que una dama 
«de la alta» fuera a aventurarse 
en aquella buhardilla.

L e  pronto, ios hombres se 
callaron y  tendieron el oído.
Unos pasos hacían enrgir la 
escalerilla que conducía a l ta ­
buco. Luego oyóse más distin­
tam ente el ruido de la seda 
estrujada.

— Ês ella — exclami) Dan- 
glade, empujando a sus com- 
¡fañeros hasta la habitación 
contigua.

Unos golpes débiles sonaron 
en la puerta. Langlade fué a 
abrir y  entró en la  miserable 
estancia su mujer.

No respondió nada a los sar­
casmos del bandido que le fe­
licitaba por la  fastuosa vida que 
llevaba, m ientras detallaba con 
la vista  las joyas que la ador­
naban.

Luego, variando dq tono y  haciendo éste 
brutal y  am enazante le ]>idió, como precio 
de su silencio, oro, mucho oro...

L ila  sacó entonces de su bolso un fajo 
de billetes y  se lo tendió diciendo:

— Ten, veinte mil francos. Si queda en 
el fondo de tu  alm a un átomo de ternura 
liacia tu  hija, ya  que no hacia mí, por 
L íos te lo imidoro, no vuelvas a aparecer 
más.

E l bandido estalló en una siniestra 
carcajada. — Poco es eso— dijo tirando des­

pectivam ente el fajo sobre la m esa.— -Y 
esos pendientes, esos collares y  a n i l lo s -  
prosiguió— ¿no quieres regalárselos a tu 
m aridito?

Y  la pobre m ujer se dejó despojar. 
E l miserable se apoderó de todas sus 
joyas, de su saquillo de oro, hasta de los 
papeles sin valor que llevaba sobre ella. 
Por fin, vióse libre. No le quedaba ya 
nada por dar. E l bandido la acompañó 
pues, con sonrisa cruel, hasta la puerta. 
— Adiós — dijo e lla .— H asta luego — res­
pondió el miserable. Y  en este «hasta 
luego» había tanta  amenaza, que Andrea 
se fué estremecida de dolor y  de espanto.

-A

irna eaoena de l e  p e lio o la  ‘ lu fo r tn n lo a  de un fondista»

No bien se hubo cerrado la puerta, y 
antes de que Danglade hubiera podido 
hact-r desaparecer su botín, surgieron de 
la habitación contigua sits cómplices y  lo 
rodearon, am enazantes.— Parte a tres—  
exigieron.

Danglade, por toda respuesta, se en­
cogió de hombros y  cubrió con sus manos 
el oro y  los billetes. Mas no pudo acabar 
su acción: los dos hombres se arrojaron 
sobre él, un cuchillo brilló centelleante 
en la semi-obscuridad que reinaba en la

EL CINE

estancia y  Danglade cayó pesadamente 
al suelo, para no volverse a levantar más.

Aquella noche Renaud se había queda­
do trabajando en su despacho liasta una 
hora m uy avanzada.

Como el sueño y  la fatiga  comenzaran 
a entorpecer sus sentidos retiróse a sus 
a^ioscntos. A l pasar por la alcoba de su 
esposa vió con profunda sorpresa que 
e.staba vacía.

Pira la primera vez que su esposa salía 
sin avisarle.

Inquieto echó un m irada cir­
cular ^ r  la habitación. Vió 
el secreter abierto, y  encima 
de él la misiva del bandido: 
apoderóse de ella y  ia  leyó 
ávidamente.

¿Quién era aquel hombre? 
Mil sentimientos de cólera, de 
despecho, de celos batallaban 
en su corazón cuando entró 
en la  habitación su mujer, con 
furtivo paso, temerosa, llevan­
do aun impresa en el rostro la 
máscara del terror.

A l ver a su m arido, desenca­
jado, pálido, adivinó que había 
penetrado su secreto. Arrojó­
se a sus brazos y  le confesó la 
tremenda verdad.

Renaud, estupefacto, dejó 
hablar a su mujer. Luego, 
cuando ésta hubo concluido 
y  sintiéndola desfallecer, la 
rodeó amorosamente con sus 
brazos y  estampó un beso 'en 
su frente. Comprendía su pa­
decer y  compartía su pena.

A l día siguiente por la noche habían 
de celebrar el baile de los desposorios de 
su hija y  de Mauricio Danjou. Todo París, 
el París elegante, desfilaría por sus salo­
nes: había que aparecer con ánimo sereno, 
esconder la angustia, m ostrar la  son­
risa.

Andrea comprendió y  prometió a su 
marido soportar la prueba con entereza 
y  valor.

TALLER DE CONSTRUCCION
de todo el material necesario para la

C IN E M A TO G R A FÍA
Especialidad en la reparación y corrección

DI-;

TO D A S L A S  M A R C A S  E X T R A N JE R A S

SA N T IA G O  BIOSCA
Rambla Santa Mónica, número 2 -BARCELONA

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DE

M. CALVE
CfitAlagoís, K actiiras, Reví«- 
tíHs, t ’eriódlcos, Nataliolow, 
Pa^jarós, C irculares, M eirús, 
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y  toda olas® cié im presos.
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A  la  noche siguiente, en los salones des­
lum brantes de luces y  de lujo de Renaud, 
celébranse los desposorios de Gabriela.

Andrea había prometido ser valiente y  
lo era, y  con un estoicismo adm irable 
atendía a los invitados y  hacía los honores 
de la casa, sin que un gesto ni una mirada 
delatara e l estado de su alm a.

Y  sin em bargo, momentos antes habíase 
enterado por los periódicos de la  estu- 
l>enda noticia siguiente:

C R IM E N  M ISTE R IO SO

Anoche descubrió la policía, en un mi­
serable zaquizam í del pasaje de San Uen, 
el cadáver de un hombre asesinado. Phi 
sus bolsillos encontráronsele papeles a 
nombre de Jorge Carvalho, de Bahía.

Por una coincidencia que no se explica, 
junto al cadáver se han hallado papeles 
que parecen em anar de una personalidad 
m uy conocida en el a lto  comercio pari­
siense. Mañana daremos nuevos detalles...

E n el momento en que la fiesta estaba 
en su auge, un criado se acercó a los es­
posos Renaud y  les notificó que dos «ca­
balleros» deseaban ver a ella.

Pretextando ligera indisposición, y  apo­
yada en el brazo de su m arido, entró la 
valerosa m ujer en el despacho en donde 
esperaban los dos misteriosos visitantes.

( i

I-os dos hombres, como se 
adivina fácilm ente, eran un 
delegado de la policía secreta 
y  un agente.

Junto al cadáver de Kan- j.|j 
glade encontráronse la carta ‘ 
de Andrea, dos tarjetas de v i­
sita y  un medallón de oro con 
sus iniciales. Eran cjquellos in­
dicios más que suficientes para 
seguir una pista que los llevó 
directamente allí.

Andre a reconoció como su­
yos aquellos objetos, y  e l D e­
legado, ante esta confesión, 1-' •' qíí 
ordenó su detención preven­
tiva.

Su m arido abrazó a la d o s -  
venturada, la consoló y  alen­
tó  con dulces palabras, y  así 
que desapareció, volvió a los 
salones, a m ostrar a sus invi­
tados un rostro risueño y  ha­
lagüeño, pues era preciso que 
todos ignoraran lo más tiempo 
posible el escándalo que am e­
nazaba arruinar su nombre 
y  reputación, y  su felicidad...

Una e»oena ae la  p elion la  <4 qnlen finge mé.»‘

A  la  misma hora, en otro bailo. . ,
Para no despertar sospechas y  hacer g k d e  era debido a su ex-raujer, ros ase 

creer a la policía que el asesinato de D an- sinos del bandido no dejaron el local > or

0

JOSÉ M. BOSCH
V enta y alqtiilei* de pelictflas de todas las m ateas

GRANDIOSO SURTIDO
en peííctflas excliísívas de largo metraje

VENTA DE INSTALACIONES CINEMATOGRÁFICAS 
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ganizaron en la planta baja un baile.

E n  éste eia  todo ani'inación y  algazara, 
cuando estalló de repente una pendencia 
entre dos bailarines, por rivalidades amo­
rosas. E l alcohol había exacerbado los 
ánimos, y  después de un cam bio de pala­
bras y  blasfem ias, brillaron los cuctullos. 
Hubo en la  sala con este m otivo una re­
vuelta indescriptible, la policía intervino 
y  con esta ocasión incautóse de toda la 
sociedad, contando con que la batida fuera 
fructuosa.

E n  efecto, en el cacheo a que se les some­
tió, haliósele a una de las mujeres algunas 
joyas de gran valor, entre ellas un saquillo 
de oro.

Juntó con sus compañeros condújosela 
a la Delegación para esclarecer allí aquel 
misterio.

E n  los fastuosos salones de la casa Dan- 
glade y  Renaud la fiesta ruundana con­
tinuaba, brillante y  loca, y  ningimo de 
los invitados hubiera podido figurarse que 
entretanto, la pobre m ártir que había de 
haber sido la reina deslum­
brante de aquella fiesta, llo­
raba, aniquilada de dolor, 
en una lóbrega y  obscura 
celda del depósito.

E l ju ez de instrucción 
encargado de la sumaria 
husmeó, afortunadam ente 
para ella, un escándalo en 
aquel tenebroso asunto. H i­
zo comparecer ante él a la 
mujer de Renaud, y  le mos­
tró las joyas, los billetes y 
el saquillo encontrados en 
poder de los bandidos dete­
nidos aquella noche.

L a  mujer de Renaud los 
reconoció como suyos, pero 
negó toda participación en 
el crimen, y  dijo no expli­
carse la razón de hallarse 
aquellos objetos en poder de 
los detenidos.

E l juez procedió enton­
ces a  una confrontación ge­
neral.

E ntre las mujeres perdi­
das detenidas en el baile, una de ellas, 
menos gangrenada que las otras y  para 
vengar a Danglade, de quien era queri­
da, confesó de plano.

Contó, a pesar de las amenazas profe­
ridas por los asesinos, detenidos al par 
que ella, el crim en de que fué víctim a su 
am ante, la celada que tendió a su ex ­
mujer, y  este relato lo corroboró en el 
mismo instante la declaración de uno de 
los asesinos, que pensaba de este modo 
salvar su cabeza.

E l m agistrado, en vista de esto, no va ci­
ló, y  puso en libertad inm ediata a la mujer 
de Renaud. E sta, en un arranque de ge­
nerosidad y  de pudor, no queriendo volver 
a recibir aquel dinero m anchado por tan ­
tas manos infam es, entregó los veinte mil 
francos a la desdicliada mujer que fué la 
prim era en hablar en nombre de la ver­
dad...

Y  Andrea, de regreso a su  casa, asistió, 
dichosa, sosegada, como quien despierta

lid o  que dominaba su alegría como había 
dominado su dolor, a l fin  de la  fiesta que 
señalaba, tanto para eUa como para su 
hija, el comienzo de una existencia nueva, 
fecha de alegría y  de felicidad, tras de 
tantas duras pruebas.

A quien finge más
P e l í c u l a  d e  L .  G a u m o n t

Susana, la gentil mujer de Manolo, bor­
daba ante su costurera, abism ada en pro­
fundas meditaciones: su m aridito, acer­
cándose solapado hasta ella, dióla rm susto 
morrocotudo.

L a  conducta incalificable de Manolo la 
enojó grandemente, y  un gesto de rabia 
desfiguró sus lindas y  delicadas facciones.

•— ¡Es cobarde asustar de ese modo a 
una mujer indefensa!— proclamó desde­
ñosamente.

Manolo, arrepentido, balbuceó algunas 
palabras de perdón y  de rcm ordimitnto. 
Pero ero rro bastal.'c. E xigía  la o fiu d ’ da

de terrible pesadilla, y  a l lado de su nia-

Une. ea oen a  d e  p e l íc u la  <A q u ien  fin pe  mda>

que el ofensor le pidiera perdón de rodillas.
Y  Manolo condescendió: dobló el espi­

nazo y  humilló la cerviz ante la tiranuela 
y  solam ente de esta forma obtuvo su 
perdón, que selló dos sonoros besos.

Pero no había acabado ahí e l conflicto. 
Sólo empezaba.

Manolo traía a su mujer un regalito. 
E staba encerrado en un estuche primo­
roso, cuya vista  hizo palm etear a Susana 
de alegría.

Abriólo él, y  como su m ujercita, extra­
ñada, le interrogara con los ojos, explicó:

— Son guarda puntas para los alfileres 
de sombreros... Una cosa útilísim a...— Y  
antes de que Susana volviera de su asom­
bro dióla a leer el siguiente suelto:

«...la disposición del Jefe Superior de 
Pohcía que prohíbe el uso en la vía  ])ú- 
blica de alfileres de sombrero no provistos 
de guarda-puntas no puede ser más acer­
tada. E n efeeto, los actuales alfileres de 
sombrero saltan a los ojos en el sentido

recto de la frase, p>or su desmesurado ta ­
maño y  su acerada prmta...»

K o concluyó Susana de leer entera­
m ente el suelto, Estrujó nerviosa e l diario 
y  lo arrojó a l suelo.

— T ú  crees que vo y  a  ponerme esos ri­
dículos artefactos...

•— Ê1 Jefe Superior...
— Êse señor se mete en lo que no le 

importa...
— Pero nenita...
Su mujer con tan contundente réplica 

había terminado la discusión. Púsose ra­
biosa el sombrero, armólo ferozmente de 
imponentes alfileres y  se dispuso a irse... 
A  casa de su madre, sin duda alguna.

Manolo se abalanzó a ella, tratando 
de impedir que saliera: Susana forcejó y  
en uno de sus movimientos un alfiler, 
largo como una lanza, arañó su frente, le­
vemente .

— ¡Me has saltado un ojo!— rugió Ma­
nolo, escondiendo rápidam ente con su 
pañuelo la horrible herida.

E l dolor de Susana fué indercriptible. 
Abrazóse a su marido y  sollozante pidióle 
perdón.

Pero el herido la  rechazó 
reclamando a vo z en grito 
al doctor.

E l doctor vivía  afortuna­
damente en la misma casa. 
Acudió ligero y  quiso ver la 
herida que el desdichado 
seguía tapando con el pa­
ñuelo. Pero él se negó a mos­
trársela, mientras estuviera 
delante Susana. No quería 
hacerla padecer, sin duda 
alguna...

Susana salió de la  liabi- 
tación, llorosa, y  apenas 
acababa de hacerlo cuando 
llegó a sus oídos el apagado 
miirmullo de risas y  carca­
jadas reprimidas.

Miró por el ojo de la ce­
rradura y  vió ¡oh! ¡gran D ios! 
a Manolo y  al doctor que le 
tom aban el pelo. No existía 
ta l herida. ¡Todo era men­
tira y  fingimiento!

¡Pero en ese terreno no 
le ganaban a ella. Y  ten­

diéndose a través del pasillo, después de 
derribar con gran estrépito una silla, gritó:

— ¡Manolo!... ¡Manolo!... jVen, por Dios... 
me muero!

Acudieron, asustados, el doctor y  Ma­
nolo, éste con la cabeza vendada y  cons­
ternados, levantaron del suelo a la desdi­
chada Susana. Qué de gemidos y  quejas 
exhaló la pobrecilla m ientras la traslada­
ban a su alcoba. A llí, a solas con el doctor, 
mientras su marido corría en busca de 
auxilios, confesó su supercherí-r. E l  escu­
lapio, bondadoso, prometió guardar el 
secjeto y  cuando Manolo volvió le dijo 
gravem ente que el accidente era grave y  
que su m ujercita quedaría coja de si;s re­
sultas probablemente...

¡Manolo estaba desesperado! Y  no era 
menos: ¡coja, su preciosa y  esbelta mujer- 
cita! ¡Era para morir de dolor!

E l doctor entre tanto garabateó rápida­
mente dos recetas, las entregó a la criada 
que .se fué inmediatamente con ellas a la 
farm acia y  se íué dejando a los dos lisiados
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a  sola.s en la alcoba, con su fingimiento.
Susana no podía moverse, y  su marido, 

cogiéndola entre sus brazos, la llevó a 
tientas hasta la cam a.

E n esto volvió  la criada de la botica 
cargada de ungüentos e hilas. Iba a em­
pujar la  puerta que daba a la alcoba 
cuando un ruido de discusión la hizo de­
tener, cortada, en su umbral.

Los dos esposos se habían confesado su 
m utua superchería y  se disputaban... Pero 
sus voces, en rápida gradación, de agrias 
tornáronse dulces, y , por último, se apa­
garon del todo. L a menegilda, preocupada 
de aquel gran silencio, agachóse y  miró a 
través del ojo de la  cerradura. Y  sólo así 
averiguó, la indiscreta, por qué las bocas 
se habían callado...

Dió media vuelta y  se fué de puntillas 
por donde había venido.

La Máscara de la Belleza
P e l í c u l a  d e  P a i h é  F r é r e s

E l banquero Forcioli muere inesperada­
mente, sin dejar a su esposa y  a su hija 
otra herencia que la costum bre de su vida 
de lujo y  exhibición.

L a  hija, Lola, comprendiendo en se­
guida la triste realidad de su situación, 
afronta valerosam ente la  lucha por la 
vida...

Lola, dotada de una belleza extraordi­
naria y  de un tra to  cautivador, no en­
cuentra trabajo en casa alguna, porque, 
al verla tan hermosa, las señoras temen 
que lleve disgustos a su familia.

No le resta, pues, otro recurso que di­
simular su hermosura, y  entonces, ocul­
tando sus hermosos ojos, negros como el 
azabache, con lentes am arillos y  cubriendo 
su frente de puro nácar con los cabellos 
desmarañados y  pintados, y  vbtiéndose 
con toda la poca gracia que su mucho do­
naire le permite, es cuando encuentra tra­
bajo...

Pasados los años en e l servicio de una 
misma casa, Lola se olvida cierto día, 
sólo por un instante, de desfigurar su cara. 
Pero en este preciso momento la sorprende 
el hijo de la casa, y  comprendiendo el 
sacrificio de la institutriz, obtiene de sus 
padres el permiso de otorgarle su nombre 
y  su fortuna.

Estrenos de la semana

L u n e s ,  l y  d e  F e b r e r o .— E l aparecido 
(Gauiuont, 725 metros). —  S e m a n a r io  

E c l a i r  número 27 (197 m etros).— Perdido

en el m ar (Eclair, 745 m etros).— ^Nígro 
por am or (Itala, 205 metros).'— Catalina 
de los tres dedos (B. C.)

M a r t e s ,  1 8 . — E l infortunio de un fon­
dista (Gaumont, 187 m etros).— K ri K ri 
va  de prisa (Cines, 170 m etros).— L̂a in­
gratitu d  de un hijo (Standart, 202 me­
tros),— Fliks, el hábil entregsdor (Eclip­
se).'— ^Ladrón de imiforme (Vitagraph, 
545 metros).

M ié r c o le s ,  i g . — Fabricación de tapetes 
bordados (Gaumont, n o  m etros).— Por 
el blasón (Cines, 635 m etros).— L a  astu­
cia de W illy (Eclair, 217 m etros).— E l 
caballero fiel (Lubin).— L a llorona (Vi- 
tagraph, 255 m etros).— E l traje de baile 
de doña Micaura (Vitsgraph, 245 metros).

(j||[fliS]TP06l¡AFIli|)5
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J u e v e s ,  2 0 .— L̂a pesadilla del cochero 
(Gaumont, 167 m etros).— Una lágrima no 
perdida (Cines, 210 m etros).— Cebollino 
enamorado de una artista  (Eclair, 204 
m etros).— Gacelas sagradas del natural. 
Parque de N ara (Eclair, 120 m etros).—  
Regalo de Polidor (Pascuali).— Pll precio 
de una falta  (Eclipse, 700 m etros).— E l 
asunto del pardesú (Ambrosio, 220 me­
tros).

V ie r n e s ,  2 1 . — Mal por bien (Standart, 
232 m etros).— Costas bretonas (Gaumont. 
n o  m etros).— Un viaje en ferrocarril de 
María Zell (Sascha).— E l grog de papá 
(Vitagraph, 178 m etros).— L a  sustituta 
de Betina (Vitagraph, 182 metros).

S á b a d o , 2 2 .— A  quien finge más (Gau­

m ont, 285 m etros).— L̂a tenacidad de 
Cuttica (Cines, 355 metros).^— Las deli­
cias del cam po (Itala, 222 metros, cóm ica). 
— Su últim a voluntad (Biograíf).— Las dos 
discípulas (Vitagraph, 305 m etros).— L a 
lección de la  vida (Vitagraph, 310 me­
tros).

P r o g r a m a  P a t h é ,  n ú m e r o  1 0  ( 1 9 1 3 ) :

Dram as: E l beso de Napoleón (Belge 

Cinema-Film, 335 m etros). — E l niño aban­

donado (M. Pictures, 165 m etros).— D ra­

m ática aventura de N atacha (Film-Ruso, 

250 m etros).— Celos de esposa (American 

Kinem a, 285 metros).

Cómicas: Romeo, artista pintor (Nizza, 

155 m etros).— L a  cocinera ilustre (Thalie, 

150 m etros).— Bebé y  su profesor (Eclec- 

tic Film s, 165 m etros).— L a pesadilla de 

B illy  (Chicago Films, 90 m etros).— Sán­

chez hace conquistas (Deed, 85 metros).

Naturales: Caza del delfín ( 1 3 5  metros). 

— ^Una excursión en el Sena. D e Rouen 

al mar (i55  metros).

Acrobacia: Les K nelton ’s (Imperium, 

100 metros).

Actualidades: R evista P athé número 

206 (patentada).

P r ó x im a m e n t e :  Abnegación m al pagada 

(590 m etros).— ¡Las dos noblezas! {775 

metros).

C O R R E S P O N D E N C IA

7 . S . Barcelona.— ll\  actor Francisco A. de VUlagó* 
mez tiene 36 aflos.

V arios aficionados a  la sartucia chica. Valencia .—El 
actor Sr. Toimo ha trabajado úlfinuuntnte «u Valls 
(Tarragona),

A . V . Barcelona.—Su jágina de música entra en tumo.

Sta . F.. S .  Barcelona.—S i  trabajo irá en el número 
6ü de *El Cine».

J .  C. Sabadell.— J A  fotogiafia para el carnet ha de 
ser de 4 X 6 centímetros. Y a se le centesta jmiticular- 
mente.

F . fftM.—No puede ser. No son versos.

M . Lories.—Id. id,

F . F . L .—T/3 iiiimio digo, auiU|Uc ame V. mucho.

Sta . S . ¡‘ericas.—También será eso anuir, pero no es 
publicable.
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FOOTBALL : LAWN- 
TENNIS : ESGRIMA 
i AtlTOMOmiSHO : 
PELOTA VASCA, %  &

Foot-ball

Como en domingos anteriores, fué el último 
de extraordinario movimiento futbollístico.

Por la mañana, celebrárorrse diferentes 
])artidüs entre cuartos y quintos equipos, 
sin que ninguno de loa encuentros lograra 
despertar interés.

Por la tarde, tuvieron lugar dispútadísiinas 
luchas entre los primeros eejuipos de los 
Clubs, Universitary-Espáña y  Español-Polo.

E l primero de estos partidos, que era de 
presumir que daría mucho juego y  asi debió 
comprenderlo el público que llenó por com­
pleto el campo del España, designado para 
campo de operaciones.

Empuña el silbato J. M, Sagnier y  se po­
nen en facha los equipos eii esta forma:

F. F. ESIh\NA

I’uig, Raguera, Mariné, Prats, Casellas, 
Salvo, Mallorquí, Olivé, Rau, Baró, Passani.

UNIVERSITARY S. C.
Cuervo, Puntas, Varela, Alemany, Agui- 

rreehe, Lemmel, O/.ores, Arraet, Castellana, 
Torrents, Varela.

E l interés del público no se vió defrauda­
do, pues el partido fué en verdad digno de 
ambos equipos. PiincipiadominandoelEspa- 
fia y aprovecha esta ventaja para marcar el 
tanto que le dió la victoria.

A los estudiantes uo les da mucho gusto 
que digamos este percance y  se disponen a 
buscar el desquite, y  a fe que lo hubieran con­
seguido a estar suplido Castellana, por fuera 
el que fuera de los jugadores del Club, pues 
él tuvo la desgracia de desperdiciar los mag­
níficos pases y  excelentes ocasiones que le 
proporcionaron sus compañeros de equipo.

En la segunda mitad del tiempo reglamen­
tario, domina por completo a sus enemigos 
pero el desacierto que ya hemos apuntado 
<Ie Castellana, malogró todos los esfuerzos y 
asiles que terminó el >naich ganando el Es- 
pana, por un goal a cero.

Del España nos gustaron más que los de­
más, Baró, Puig y  Casellas y  del Universitary, 
Cuervo, Aguirreche, Torrents y  ambos Vá­
relas. f 4

Castellana, en los otros dos partidos que 
había j ugado, nos había causado la impresión 
de que, como buen jugador, no lo era, pero 
que, en cambio, rebosaba valentía; pues bien, 
ayer, ni siquiera esto podemos decir en su 
elogio, pues en las contadas ocasiones en que 
entró a la pelota, lo hizo de mal modo y  de- 
mo.strando un pánico enorme. (Y perdone el 
amigo Demetrio esta leal opinión).

J. M. Sagnier, el notable back del Polo, ,se 
acreditó como referée de indiscutible valía.

— El encuentro entre los Reales Clubs 
Polo y  Español, careció por completo de in­
terés resultando vencedor el Español por 
4 goals a i.

Arbitró el partido, con mucha equidad, 
D, V. de la Riva y  componíanse los equipos, 
en esta forma:

R. POLO J. C.

Ros (P'.), Ros (J.), Bertraiid (J, M.), (L.), 
(E)., Oliver, Baixeras, Quer, BartroJi, E,- 
trader

Ciclismo

I<a segunda carrera de veteranos <iue ha 
organizado el Sport Ciclista Catalá, se verifi­
có el domingo por la mañana, participando 
en la misma buen número de corredores,

He aquí los resultados: Primera categoría 
(distancia 40 kilómetros); primero, Tobena, 
en I hora 34 minutos; segundo, Uriach en i 
hora 35 minutos; tercero. Canilla: cuarto, 
Gracia: ijuinto, Manuelles; sexto, Pujol, y 
séptimo, Girand.

Segunda categoría (distancia 50 kilóme­
tros): primero, Fuster, en i  hora y  42 minu­
tos; segundo, Ramírez (Leonardo), en i hora 
43 minutos; tercero, Pons; cuarto, E.scoda; 
quinto, Parladc; sexto, Gómez; séptimo. Gar­
cía: octavo. Aleu; noveno, Masvidal; décimo, 
Amigó, y II Vidal.

Muchos ciclistas acudieron a presenciar la 
lucha que se entabló entre los viejos jieda- 
listas, observándose mucha animación, tanto 
a la salida como a la llegada de los corredores,

Pelota Vasca

Ante selecta concurrencia, se celebraron 
el domingo, por la mañana, en el frontón Con­
dal, los primeros partidos correspondientes 
al Campeonato organizado por la Real So­
ciedad de Sport Vasco, de Barcelona.

Correspondía jugar, en primer término, a 
Gomila y  Santacaiia, contra López y  Bai- 
guñó, pero a causa de estai enfermo el se­
ñor López, no compareció, y  se adjudicaron 
los puntos a los citados en primer término.

E l segundo partido debían jugarlo los her­
manos Caraps, contra Idopart y  Olave; 
no habiendo asistido don Gustavo Cainps, se 
conceptuó ganadores a los señores Llopart y 
Olave.

I‘udo, por fin, completarse el cuadro del 
tercer partido, jugando Vilaseca y  Pujol, azu­
les, contra l'uxá y  Badía, rojos, llevándose 
estos de calle el partido, dejando a los con­
trarios en 27 tantos, cuando ellos remataban 
el 40.

Por último, jugaron Gamboa y  Roviro^a, 
rojos, contra Pont y  Llompart, azules.

La pareja roja pudo desarrollar todo su

])Otentísimo juego sobre el zaguero Idompart, 
que jugó mucho y  muy bien, no pudiendo 
resistir la avalancha de pelotas que iban al 
rebote. El partido lo ganaron los rojas—  
quienes se presume serán los campeones del 
presente año,— por 40 a 22. Ambos jugado­
res tuvieron ocasión de lucir sus facultades, 
escuchando frecuentes aplausos, lo projjío 
que Idompa.'t.

— Por la tarde, en el frontón Beti-Jai se 
reanudaron los partidos de concurso inte­
rrumpidos el domingo a causa de la lluvia,

El primer partido lo jiígaron Cuchi y  To­
más, rojos, contra Mas y  Bosch, azules. Los 
rojos fuertm sieuqjre delante, lle^ahdo al 
tanto 40 y dejando a sus contrincantes en 
el 29. El señor Mas estuvo ayer muy insegu­
ro,.aun siendo su juego muy rápido y  limpio; 
en cuanto al señor Bosch, quedó sólo regular.

En el segundo partido tomaron parte Ba- 
let y  Ratlló, rojos, contra Lao y  Morera, azu­
les, ganando éstos por doce tantos de ventaja. 
Resultó este partido bastante reñido hastael 
tanto 25, en que los azules adquirieron giaii 
ventaja sobre los rojos.

El tercer partido anunciado no pudo ce­
lebrarse por no haber acudido los señores 
Suñer y  Siqués,

Los partidos del frontón Condal y  de! Beti- 
Jai fueron presenciadospor numeroso público.

Hípica

Muy competido lesiiltó el pmtido de polo 
verüicado el domingo último por la niafiami 
en el espacioso terreno del Real Polo Jockev 
Club.

Los equijxis se coustitmyeiou en la siguien­
te foima: blancos: don José de Agiih-re, don 
A. Cañero, don Santiago GüeH y  don Ernesto 
Niquet; rojos, don José Vallejo, don Juan de 
T'riuela, don Juan J. P'errer \'idal Güell

El match ternniió coji un empate a un goal. 
El goal d; los Illancos lo consiguió don San­
tiago Güell, y el de los rojos don Juan do 
Uruela.

Arbitró el partido don Luis López.

Golf

E l domingo poi la mañana contimuiioii 
las eliminatorias del Concurso organizado 
por el Barcelona Golf Club.

Por incomparecencia de Mr. W'itty, se 
conceptuó ganador al señor Churruca.

E l rnalch celebrado entre los señores Cin- 
naniond y Satiústcgui resultó sumamente in­
teresante, llegando enqmtados hasta el pen­
último agujero, cobiando entonces ventaj:i 
el señor Cinnamond, que obtuvo victoria, 
siéndole entregada la medalla del Club ]uu 
el presidente del mismo, señor Conde de 
Chin ruca.—Maza

. ivi
único depósito de loa bolones k q u e te s

I V I

CASA PROVCE.DORA de todos 
loa clubs sportivos de E>spafka ^

Pídanse catálogos: R.onda San Antonio, 59i BARC£>L>ONA
S/N/NN/V««
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COÜPLEÍlSTA V TOriADl^tiLERA 
ESPAñOLÁ .A TRAn5FC>Rh\AC[¿ai 

Actuando en la Sala Imperio

TT?
Aribau, 28.—BAKCEEONA

B e lla  im á
[QUPIETISTA I 

TRAliSFOilMIÍÉ

flirí(laNaBU.T7,l°2^' 
SUCElONIt :

Canzonetista
transformista

Asalto. 8Z, l.° !.•
B a r c e lo n a

ZAZA
C oupletista  
: Ingenua :

Reservado  

para e l cliché t
Trfanóo Palace 
: M A DRID  :

tUSIinUSSE REALISTA 
JTRRraRNALÉ;

Aialto, 25. l.°
BARCELONA

stó.r* •

ESPECTÁCULOS DE EAHCELONA
ALCAZAR ESPAÑOL Tel̂ Mia

LAURA ORETTE
ALEGRÍA ESPADOLA (Revista)
R«»tauraM « la carta : Servicio da primar ardan

LA BUENA SOMBRA “  *1801

TARDES ALEGRE Y SDIiÍES FASilRHARLES 
Todas las noches NITTA-JO

TEATRO SALA-IMPERIO
RAQUEl- MELLER 

MARÍA CAMP]
LA OOYITA 

EL ARCA DE NOÉ

CINE DIORAMA
El salón que exhibe mejores películas 
[BDliomiiiHite Hítenos: Ifariedad lodos los días eo el programa 
VENTA Y ALQUILER DE PELÍCULAS

Teatro de Cataluña “Eldorado"
Compañía de comedía

GRAN SALÓN DORÉ

Continúaii loa Ziltoa do Isa Atraccionaa 
ORAN CAICEDO 

REY DEL ALAMBRE 
TRIO VALERI

BOHEMIA-CONDAL - IRIS

Películas de gran novedad  
y  em oción y  de las m ejores marcas

SALA MERCED
RA M B LA  DE 
ESTUDIOS, 4

Cltu CmUlTÍCnafCI o hdalBdisisInraaiHnHiiiRlInlu 
Sitio da reifflIAn da la malor aooiadad barealonaaa
GRIITIS H m m osm  «Hdindioriiinl GRUDEUimtlOm

E L  P A L A C IO  D E  L A  R IS A

JOSÉ TALLAVi
Ti

L

GRAN TEATRO LICEO

Compañía de opereta italiana 
dirigida por

C A R A M B A -S E O G N A M IL IO

SALON POLIORAMA

GRAN SALÓN DE ESPECTÁCULOS 
COLQEO DE MODA : CINEMATÓ< 
GRAFO : VARIEDADES : COM- 
; : : : PAÑÍA COMEDIA : : : :
:------------  = P

TEATRO NOVEDADES

Compañía de zarzuela dirigida por el 
primer actor Enrique Lacasa 

y el maestro VIVAS

MODERNO CINE

El salón más amplío y  cómodo
SESIDNES DE 4 1 12 °  ESIDEHOS TODOS IOS DÍIS

ABIERTO DIAYNOCHE

^ Cenas a í  '50 pesetas

M m \ t i  Bodas y Bautizos.-yich

JOSÉ G. PUIGVI
FIJADOR DE ANUNCIOS Y CARTELES EN EL PARTIDO DE VICH

ÍQomionaiio de la [oiDEdia en dos actOT l a  p e r r e r a
E n c a r g o s  y  p e d ld o s i  R a m b l a  d e l  P a s e o ,  n ú m e r o  l - V I C H
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El éxito es la característica de nuestra marca y

c o n f í i ^ m a  u n a  m á s  l a  r e g l a

Pídala V. desde Í107 a
de Giaiia. 66

115 f 1/ iGáNof^ 
laf. 11

Imp. de MARIANO 6ALVE 
Calle Carmen, 16 - Barcei''̂ '
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